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Prologo

Es grato, para mí, prologar este nuevo libro de mi buena amiga
Janet Sloss, el tercero sobre la historia de Menorca que escribe.

Últimamente, han sido dos las historiadoras no menorquinas que
se han adentrado en el pasado de nuestra isla;  primero fue la
tristemente desaparecida, Micaela Mata, que nos ha dejado una
amplia bibliografía sobre el tema, y ahora, Janet Sloss, que de nuevo
investiga y escribe sobre nuestro pasado. Ambas escritoras, española
la primera, y norteamericana la segunda, adquirieron su formación
cultural en Gran Bretaña, lo que les  facilitó el empleo y
aprovechamiento directo de los archivos ingleses, que disponen de
una extensa información sobre la Menorca del siglo XVIII.

Este nuevo libro, trata, de la postrera dominación británica de
nuestra isla, durante el breve periodo de 1798 a 1802, que termina
precisamente con el Tratado de Amiens, cuyo Bicentenario se está
conmemorando, tan brillantemente, este año en Menorca.

Sus anteriores libros, bien conocidos por los menorquines, tratan
del famoso Gobernador inglés de la isla, Richard Kane, y del periodo
francés de 1756 a 1763.  La actual publicación aborda un agitado
periodo de la política europea, en la que destacan dos figuras:  el
General Napoleón Bonaparte y el Almirante Horacio Nelson.

El brillante almirante inglés Horacio Nelson, tiene una leyenda
en Menorca, que Janet Sloss desmonta con datos basados en la propia
correspondencia que Lord Hamilton dirige al almirante.

Sin duda, con su nueva publicación, Janet Sloss,  aporta nuevos
conocimientos a los últimos años del siglo XVIII de Menorca,
extraídos de los inagotables archivos británicos que se refieren a
este periodo de la Historia de Menorca.

   Francisco Fornals Villalonga
   Coronel Director del Museo Militar de Menorca
   Miembro correspondiente de la Real Academia de la Historia
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Agradecimientos

Mi tercera y última investigación sobre la historia de Menorca en
el siglo dieciocho me llevó de nuevo a las prestigiosas bibliotecas
de Londres donde solo se requiere tener tiempo y paciencia. En
Menorca, en cambio, fue una lucha contra el tiempo ya que la
Bilioteca Pública de Mahón estaba a punto de cerrar por un periodo
indeterminado a causa de las obras de pavimentación que se estaban
llevando a cabo frente a ella. El director, Juan Sanchez Nistal me
ayudó amablemente a encontrar los archivos que necesitaba hasta
que cerraron sus puertas. Entonces, Alaior vino en mi ayuda en la
persona de la excelente archivera Margarida Pons Martí a quien
expreso mi agradecimiento. También doy las gracias a Megan
Davidson por sus viajes a la biblioteca de Amiens bajo fuertes
aguaceros.

Nunca ha sido mi ambición estudiar las carreras de Napoleón
Bonaparte y Horacio Nelson, pero ahora había llegado el momento.
La única razón de que Gran Bretaña ocupara Menorca por tercera
vez en el siglo XVIII era su necesidad de contar con un puerto
adecuado en el Mediterráneo para alojar su gran flota, la flota que
podría derrotar los sueños de dominación mundial del ‘vil corso’,
Napoléon. Gran Bretaña estaba segura de poder capturar con
rapidez la isla, fundamentalmente porque estaba familiarizada con
su geografia y su gente.

A medida que me adentraba en los documentos, no tardó en
aparecer una vívida imagen del Mediterráneo, plagado de
espléndidos buques de guerra navegando a toda vela y la isla de
Menorca bullendo de tropas extranjeras. Y también en Menorca,
surgió la figura de un mago. La estancia de Sir Charles  Stuart en la
isla fue breve pero en unos pocos meses transformó el espantoso
estado de las finanzas de la isla y dio a su gente la oportunidad de
tener una economía de sustento.

Tampoco tardé en admirar la brillante visión y estrategia de
Napoléon y la fiera determinación del romántico Horacio Nelson.
También me impresionó la infinita paciencia de la gente de Menorca
con los invasores de su autonomía. Nunca más volverían a ser
invadidos.
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La tercera ocupación británica de Menorca no está detallada en
otras historias de las campañas de Napoleón. Aunque de pequeña
importancia, tuvo sin embargo un papel destacado y merece ser
rescatada de la oscuridad. Espero que mi estilo resulte fácil de leer
y que logre interesar a los jóvenes en un tema tan fascinante.
Hablando de jóvenes. En una reciente Feria del Libro de Mahón me
quedé asombrada al ver a cuatro jóvenes estudiantes de turismo
inglesas rascarse la cabeza ante una pregunta que tenían que
contestar en sus exámenes. “Qué famoso inglés se hizo construir
una hermosa casa sobre el puerto de Mahón en el siglo dieciocho?
Cuando les di la respuesta, “Nelson”, sus caras se quedaron en
blanco hasta que una de ellas exclamó, “Ya lo sé, Nelson Mandela”.
Sic Transit glori mundi.

Janet Sloss
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Capitulo1

El siglo dieciocho estaba llegando a su fin. En Europa, había sido
un siglo de notables avances en el campo de la ciencia, la industria,
la filosofía, la medicina, el transporte, la música y la literatura. En el
ámbito político, había sido testigo de dos importantes revoluciones:
las colonias americanas se habían separado de Inglaterra en 1776 y
los franceses habían depuesto a su rey, Luis XVI, en 1779. Los viejos
enemigos, Francia e Inglaterra, seguían siendo las principales
potencias europeas y  competían ferozmente entre sí. También había
pequeños estados cuya lealtad podía comprarse y en el
Mediterráneo, había islas cuyos puertos eran importantes centros
de comercio.

Pero para detentar el poder, había que triunfar en el comercio.
Gran Bretaña era un país pequeño en comparación con la superficie
territorial de las naciones continentales europeas. Como país de la
revolución industrial, su economía estaba basada en el comercio.
Cuando Inglaterra perdió sus lucrativas colonias americanas, su
comercio pasó a depender de las posesiones de las Indias
Occidentales, India y del acceso a Oriente. Mantenía una poderosa
flota para proteger sus rutas comerciales pero había desmantelado
su ejército. En Inglaterra el reclutamiento era voluntario y los
alistamientos eran escasos.

Francia se había arruinado por el extravagante estilo de vida de
sus monarcas, por la pérdida de sus colonias y el consiguiente auge
del comercio británico. Después del Tratado de Versailles en 1783,
el nuevo Gobierno Republicano se enzarzó en una frenética
actividad, formando un gran ejército por reclutamiento obligatorio.
Todos los ciudadanos franceses, hombres, mujeres y niños fueron
llamados a defender el país. Luis XVI fue guillotinado en enero de
1793 y Francia, bajo el Directorio republicano, declaró la guerra a
Gran Bretaña y España. Francia contaba ahora con el mayor ejército
de Europa pero no tenía una armada organizada que se opusiera al
poderío naval de Inglaterra.
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En 1796, el ejército francés se había puesto en marcha y el enérgico
y ambicioso joven general Napoleón Bonaparte, había capturado
Niza, Saboya, Piamonte y el norte de Italia, dándoles nuevos
nombres como repúblicas francesas. Al año siguiente, España fue
persuadida para que se aliara con Francia. España tenía una flota y
se hicieron dos intentos para invadir Gran Bretaña, uno en Irlanda
y otro en la costa de Gales. Ambos fallaron pero Napoleón declaró
que la conquista de Inglaterra sólo había sido pospuesta. “Nuestro
Gobierno debe destruir Inglaterra. Una vez logrado, Europa estará
a nuestros pies”. Y si no podía conquistar Gran Bretaña con un
ejército, lo mejor que podía hacer era paralizar su comercio.

Un año más tarde, había conquistado Bélgica, Holanda, Suiza y
la república de Roma. Cuando conquistó los Países Bajos, Inglaterra
se alarmó. Al otro lado del Canal de la Mancha, se podía avistar la
presencia de 120.000 soldados franceses. Jorge III declaró la guerra.

¿Qué convierte a un hombre en héroe nacional? En primer lugar,
debe tener valor, tenacidad y devoción por su país, pero por encima
de todo, debe tener éxito. En 1797, con 39 años, Horacio Nelson
había desempeñado un gran papel en la derrota de la armada
francesa. La flota inglesa estaba anclada frente a la costa de su aliado,
Portugal, y en febrero, gracias a una brillante acción en Cabo San
Vicente, Nelson comenzó su carrera derrotando al joven Napoleón.
Cuando vio que la flota española se había separado en dos
divisiones, Nelson rompió la formación y situó su buque frente a la
flota española, abordando en solitario tres  barcos españoles, el
Salvador del Mundo, el San José y el  Santísima Trinidad.  Tras una hora
de combate, el San Nicolás chocó con el San José, momento que Nelson
aprovechó para situar su barco junto al San Nicolás capturando
ambos buques después de abordarlos. Cuando terminó la batalla,
los Británicos se habían apoderado de cuatro buques españoles y
aunque el Santísima Trinidad también se había rendido, consiguió
escapar antes de que pudieran apoderarse de él. El éxito de Nelson
se debió en parte a las nuevas normativas de la Cámara de la Marina
Inglesa. Bajo el antiguo reglamento, los buques tenían que
mantenerse en estricta formación de batalla, al igual que en tierra,
donde los regimientos se alineaban uno frente a otro. El cambio en
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la formación de batalla le había costado la vida al Almirante Byng
en Mahón. Sin embargo, Nelson fue ascendido a Contralmirante.

Napoleón había ascendido rápidamente al puesto de Presidente
del Consulado en la nueva Francia republicana. “La República
considera el Mediterráneo como su mar y desea dominarlo”, fue su
tajante declaración y su plan era capturar Malta y Egipto, construir
un canal a través del Istmo de Suez y quitar a los ingleses sus
posesiones en el Lejano Oriente. Su flota de 300 buques, bajo al
mando del Vicealmirante Brueys, salió de Marsella el 19 de mayo
de 1798. En Génova y Civitavecchia, el estado papal, se le unieron
dos nuevas flotas. La flota inglesa seguía en Lisboa. Los espías les
alertaron y el Almirante Nelson fue puesto al mando de una
escuadra con la orden de encontrarle y derrotarle. El Conde St.
Vincent, el comandante naval británico del Mediterráneo, aportó
otros once buques de guerra a la escuadra de Nelson. Nelson se
apresuró hacia Génova y luego continuó rumbo al sudeste a lo largo
de la costa italiana. Tres días más tarde, se enteró de que Malta había
caído en poder de los franceses. Napoleón había conquistado la isla
en un asedio de tres días a comienzos de junio, derrocando a los
caballeros de San Juan y robando un tesoro valorado en millones,
prometiendo establecer un gobierno republicano. Luego había
zarpado para conquistar Egipto.

En la punta más meridional de Sicilia, Nelson se enteró de que la
flota francesa había zarpado seis días antes. Era una información
falsa. De hecho, hacía tres días que la flota francesa había pasado
por allí. Nelson se dirigió a Alejandría para descubrir que allí no
había ningún francés. Los franceses no habían tomado la ruta directa
sino que iban por Córcega. (La armada inglesa aventajaba en
velocidad a la francesa, debido a que el casco de madera de sus
buques estaba cubierto de cobre. Sus proas cortaban el agua como
el cuchillo la mantequilla). Nelson puso inmediatamente proa al
norte y los franceses llegaron a la costa de Egipto pocas horas
después de que la hubieran abandonado los decepcionados ingleses.

Napoleón desembarcó su ‘ejército de Egipto’ el 3 de julio, se
apoderó de Alejandría y tres semanas después salía victorioso de la
“Batalla de las Pirámides” entrando en El Cairo. El 25 de julio, se
apoderó de Abukir, una extensa bahía diez millas al oeste de
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Alejandría, dejando allí al Almirante de Brueys con una flota de
diecisiete buques de guerra.

Nelson se apresuró a regresar a Sicilia, creyendo que ese era el
auténtico objetivo de Napoleón. Luego, se pasaría un mes
recorriendo el Mediterráneo oriental en su búsqueda. Por último,
el 1 de agosto, el Zealous divisó los mástiles de la flota francesa
anclada en la bahía de Abukir. La visión de los barcos enemigos
anclados en línea recta en aguas poco profundas a lo largo de la
costa de esa larga bahía arenosa debió llenar de alegría su corazón.
“Mi ánimo”, escribió Nelson en su diario, “no está para reaccionar
con prudencia e indecisión”.

Los buques de guerra franceses se asemejaban a patos
descansando. Nelson hizo que su flota entrara desde el noroeste,
enviando cinco buques frente a la línea francesa para que anclaran
en el lado de la costa mientras que el Vanguard dirigía al resto de la
flota por fuera de la línea francesa. Los buques franceses estaban
amarrados juntos, anclados por popa, lo que les impedía moverse.
Estaban atrapados y en gran desventaja. Era el final de la tarde. La
luz estaba cayendo. Según la tradición naval de la época, sólo se
podía luchar en horas de luz. Nelson indicó a los capitanes que
colocaran lámparas en los mástiles para que los buques británicos
no se dispararan entre sí y comenzó la batalla. Después de cuatro
horas de fuego intenso, a las diez de la noche, el buque insignia
francés Orient estalló, La tremenda explosión dejó anonadados a
los hombres de ambas flotas durante diez minutos. Algunos dijeron
que el ruido se había podido oír en El Cairo. El Almirante Brueys
perdió ambas piernas pero siguió dando órdenes hasta que otra
bala de cañón acabó con su vida.1

Al amanecer del día siguiente, el buque insignia francés estaba
hundido, tres estaban fuera de combate, seis sacaron la bandera
blanca de rendición y otros tres habían zarpado todo lo deprisa que
habían podido. La ‘Batalla del Nilo’ había terminado dejando al
ejército de Napoleón perdido y hambriento en el desierto. Nelson
fue nombrado Barón Nelson del Nilo, subcomandante de la armada
británica y también Duque de Bronte por el Rey Fernando de las
Dos Sicilias. Como agradecimiento  por mantener las rutas
comerciales abiertas, los directores de la Compañía de las Indias
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Orientales le hicieron un regalo de 10.000£ “por la conducta
magnánima de su Señoría en este glorioso acontecimiento”.

1 Los arqueólogos submarinos han estado trabajando recientemente
en el lugar de la Batalla de la Bahía de Abukir. Las exploraciones,
comenzadas en 1983 por Jacques Dumas, siguen a cargo de Frank
Goddio. Los análisis han mostrado que el buque insignia francés L’
Orient se hundió por dos potentes explosiones, no una como se pensó en
un principio. Se han descubierto siete anclas, que muestran la posición
de la flota Francesa y una gran colección de monedas de Francia,
España, Malta, el Imperio Otomano y Venecia, respaldan la historia del
saqueo de Napoleón del tesoro de los Caballeros de Malta.
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Capitulo II

El Mediterráneo bullía ahora de actividad naval. Barcos de guerra,
transportes de tropas y fragatas, almirantes, generales y soldados
de muchas nacionalidades zarpaban en diferentes direcciones. El
objetivo era recuperar las conquistas de Napoleón y liberar el
Mediterráneo para el comercio británico. Inglaterra necesitaba un
puerto en este mar y no tardó en elegir Menorca y su fabuloso puerto
de Mahón donde su flota podía atracar con seguridad. Esto se hizo
contra la opinión de Nelson que había escrito en julio al
Almirantazgo, “no tengo inconveniente en declarar que es mejor
salvar el reino de Nápoles y arriesgar Menorca que arriesgar el Reino
de Nápoles para salvar Menorca.”1

El Almirante St. Vincent, después de una exitosa carrera en
Gibraltar, Suecia, Canadá y las Indias Occidentales y después de
haber derrotado a la flota española frente al Cabo San Vicente el
año anterior, era ahora, a sus 63 años, almirante y comandante en
jefe de la armada inglesa del Mediterráneo. Cuando el Secretario
de Guerra, Vizconde Henry Dundas, preguntó a St. Vincent si las
fuerzas inglesas en Gibraltar y Lisboa eran adecuadas para capturar
Menorca, St. Vincent dijo que sí y recomendó a Sir Charles Stuart
para capitanearlas. En julio de ese año, había comunicado a Londres:
“nos podemos apoderar de Menorca sin esperar el desenlace de las
hazañas de Horacio Nelson. Dos líneas de buques de guerra y unas
pocas fragatas lo lograrán impulsando a los transportes al mismo
tiempo hacia Fornells. Es importante que el General Stuart esté al
mando. Ningún otro hombre sabe manejar a los franceses como él y
los británicos le seguirían hasta el infierno”.

Sir Charles Stuart, cuarto hijo de una pareja distinguida y
políticamente influyente, estaba entonces al mando de 6.000
soldados de diferentes nacionalidades que defendían Portugal de
un ataque francoespañol. Aunque estas tropas eran difíciles de
manejar y él a su vez estaba a las órdenes  de tres comandantes
portugueses, Stuart no tardó en hacer de ellas unos soldados eficaces,
defendió Lisboa, cultivó la amistad de los  portugueses e impresionó
a Lord St. Vincent con su talento para la estrategia y el mando.
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Dundas nombró a Stuart en agosto, diciéndole lleno de optimismo:
“Dada la buena correspondencia que subsistió entre las tropas de
su majestad y los habitantes de Menorca durante el tiempo en que
la isla estuvo bajo el dominio de este país (1763-1782), Su Majestad
espera que no opongan ahora resistencia a que pongamos pie en la
isla y que se adoptarán todas las medidas posibles para asegurar la
posesión de su Majestad de esa importante isla.”2   Abandonando
Lisboa, Stuart zarpó para Gibraltar a finales de septiembre, recogió
tres regimientos y embarcó con ellos a finales de octubre, con rumbo
a Menorca. El contralmirante Duckworth recibió órdenes de acudir
a Mahón con el Powerful, el Majestic, el Vanguard y la corbeta Swallow,
seguido una semana más tarde por dos barcos más de la línea, el
Bellerophon y el Zealous.

En España, una grave falta de dinero había alcanzado las
proporciones de crisis. La nobleza y la iglesia eran propietarias de
dos tercios del territorio, pero no lo cultivaban. La agricultura estaba
considerada una actividad degradante. En junio de 1798 se envió
un sorprendente decreto real a todos los distritos: “Se abrirán dos
suscripciones: la una a un donativo voluntario en moneda o en
alhajas de oro o plata; y la otra a un Préstamo patriótico sin interés,
reintegrable en el término de los diez años siguientes a los dos
primeros que se contarán desde el día de la publicación de la Paz,
para atender con estas sumas a las graves urgencias de la
Monarquía”.3  España estaba en bancarrota y las Islas Baleares, como
el resto, también sufrían estrecheces económicas.

Desde que los británicos rindieron Menorca a España en 1782, la
vida se había degradado considerablemente para los menorquines.
Un gobierno despótico español había suplantado al gobierno liberal
británico; se les obligó a abandonar el idioma catalán por el
castellano, se elevaron los impuestos, las importaciones y
exportaciones fueron desastrosamente controladas, las labores del
puerto se paralizaron; ya no contaban con la protección inglesa para
sus propios barcos; sus hombres fueron encarcelados en la península;
y ya no podían defenderse porque los fuertes de San Felipe de
Mahón y de San Nicolás en Fornells habían sido destruidos tras la
devolución a España. Los militares no recibían paga, ni raciones ni
municiones, ni alojamientos adecuados. Y una vez más, la gente
pasaba hambre. Las malas cosechas, ejércitos de ratas, el miedo a la
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Peste que se extendía entonces por los países del Mediterráneo, un
aumento del precio de los artículos más básicos, todo contribuía a
que el índice de mortalidad casi excediera al de natalidad.4   Aquella
primavera, el Gobernador Quesada pidió a los magistrados
excedentes de fruta y queso para dárselos a los pobres pero no
obtuvo nada. No se podía encontrar ni un simple caracol en los
caminos.

El Brigadier Juan Nepomuceno Quesada se había convertido en
gobernador de la isla a la muerte del Gobernador Anuncivay el año
anterior. Amenazado por la inminente invasión (los convoyes
ingleses eran frecuentemente avistados desde Monte Toro y el
Ministro de la Guerra le había avisado de un inminente ataque
inglés), se enfrentaba a problemas de defensa que no podía resolver.
Tenía menos de 2.000 soldados de los regimientos de Valencia y
mercenarios del regimiento de San Gall. No habían recibido su paga
en meses y el alojamiento y la comida eran inadecuados. Muchos
estaban enfermos y todos eran indisciplinados. En mayo, el Mariscal
de Campo Cristóbal de Rutiman desmanteló el regimiento San Gall
y formó otro compuesto de 1.500 mercenarios poco fiables. En julio,
El Coronel Carlos Yann llegó a Mahón con 1.500 soldados suizos.
Estos hombres habían sido reclutados a la fuerza en Suiza para el
servicio austriaco, luego capturados en Italia por los Franceses, que
los vendieron a España a un dólar (español) por cabeza. Tampoco
eran de fiar. En lugar de los 5.000 a 6.000 hombres que Quesada
considerada adecuados para defender Menorca, tenía menos de
3.000 hombres que no eran leales a la corona española, no habían
recibido su paga y muchos estaban enfermos.5

Además de la falta de fuertes para defender los puertos, las
antiguas armas no habían recibido mantenimiento y la mayoría
estaban fuera de servicio. Sin el Castillo de San Felipe, Mahón estaba
indefensa y las murallas de Ciudadela se estaban cayendo. Las
desesperadas peticiones de ayuda a Madrid quedaban sin respuesta.

Quesada hizo lo que pudo. Siempre se había pensado que el norte
de la isla era demasiado arriesgado para desembarcos enemigos,
que los ataques se producirían en las bahías meridionales de
Galdana, Alcaufar y Mesquida. Por lo tanto, arregló las carreteras
que conducían hasta allí y estacionó a sus hombres mal pagados y
mal alimentados en Es Castell, Alaior, Ciudadela y Mahón. Atravesó
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una cadena en la bocana del puerto de Mahón para evitar la entrada
de barcos enemigos. No podía hacer nada más.

Mientras tanto, la población civil  permanecía pasiva y
aparentemente indiferente ante otra invasión extranjera. Como
observa el famoso  historiador del Mediterráneo Ernle Bradford:
“Los habitantes de pequeñas islas, puertos o bases que son
constantemente codiciados por poderes superiores deben
necesariamente aprender a sopesar las probabilidades y a juzgar en
consecuencia”. Nadie dio un paso adelante cuando Quesada emitió
una proclamación pidiendo voluntarios “por amor a su rey”. Los
menorquines consideraban que primero se debían a su pueblo o
ciudad, luego a su isla y por último a su país. Así es como siempre
habían sobrevivido y mantenido su independencia.

1 “Memorias de la Vida del Vice-Almirante Lord Vizconde Nelson,”
T.J. Pettigrew, Vol.1, 1849, p.283

2 WO1/297 (War Office, Public Record Office, Londres)
3 Archivos de Mahón, Universidad 165. “19 de junio de 1798 - Real

Cédula de S.M. y Señores Del Consejo.  Por la cual se mandan abrir dos
subscripciones: la una a un Donativo voluntario en moneda o alhajas de
oro o plata: y la otra a un Préstamo patriótico sin interés, reintegrable en
el término de los diez años siguientes a los dos primeros que se contaran
desde el día de la publicación de la Paz, para atender con estas sumas a
las graves urgencias de la Monarquía.  En Madrid, en la Imprenta Real.”

4 Mata, “Conquistas y Reconquistas de Menorca”, p.220
5 Los hombres del regimiento suizo cambiaron voluntariamente de

bando y fueron reclutados por Sir Charles Stuart como Regimiento de
Menorca. Tomaron parte en la expedición de Abercromby a Egipto en
1801, con 40 oficiales y otros 1.052 hombres de diferentes graduaciones
y prestaron un excelente servicio en la Batalla de Abukir. Después de la
campaña egipcia, el Regimiento de Menorca pasó a ser la Infantería
Alemana de la Reina y más tarde, en Inglaterra, el 97º de Infantería bajo
el cual intervinieron en cuatro batallas peninsulares..
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Capitulo III

El 7 de noviembre, el Comodoro Duckworth, con una escuadra
de 25 barcos ingleses, se acercó a la isla por el sur, con rumbo a la
costa norte. Sir Charles Stuart estaba al mando de las tropas. Hicieron
un amago de desembarco en Fornells aunque luego tuvo lugar en
Addaya. Cuando vieron que la batería española a la entrada de la
bahía había sido evacuada y el almacén de pólvora volado, 800
soldados británicos bajaron a tierra. En ese momento, 2.000 soldados
españoles se acercaron desde distintas direcciones, pero fueron
repelidos por la izquierda y controlados por la derecha por los
cañones del Argo. Los 800 hombres mantuvieron sus posiciones
hasta que desembarcaron más divisiones. Cuando cayó la noche,
las tropas españolas se habían esfumado.

 “La dureza del terreno, los pasos y el mal estado de los caminos
de Menorca no tienen igual en las partes más montañosas de
Europa”, escribió Stuart a Londres cuando describió la toma de la
isla el 18 de noviembre. Sin embargo, los ingleses tenían mapas
precisos de la isla y estaban familiarizados con su geografía. Stuart
tuvo poco tiempo para decidir su próximo movimiento. 100 soldados
alemanes del regimiento de Yann se pasaron al bando británico pero
no pudieron dar información sobre los movimientos de los
españoles. Stuart decidió avanzar con sus hombres hasta Mercadal,
para dividir las fuerzas enemigas y dirigirse desde allí hacia Mahón
y Ciudadela al mismo tiempo. El Coronel Graham hizo marchar
rápidamente a 600 hombres hasta Mercadal, a donde llegaron sólo
pocas horas después de la partida de las tropas españolas hacia
Ciudadela. Sólo se hicieron prisioneros unos cuantos soldados y
oficiales españoles.

El día 9, el grueso de las tropas de Stuart llegó a Mercadal. Durante
toda la noche, 250 marineros habían estado transportando los
cañones por los malos caminos desde Addaya. En Mercadal, se
enteraron de que Mahón había sido evacuada casi por completo.
Stuart envió inmediatamente al Coronel Paget con 300 hombres para
que tomara posesión de la capital. Paget, descrito como un hombre
joven, guapo y galante, se encontró a los consejeros de Mahón que
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le estaban esperando frente a la iglesia de San Francisco, con las
llaves de la ciudad en la mano. Aunque oficialmente eran prisioneros
de guerra, les permitió regresar a sus hogares. Una compañía de
artillería y 160 hombres fueron hechos prisioneros. A la mañana
siguiente, se firmó una capitulación, se izó la bandera británica y se
quitó la cadena que cerraba la entrada del puerto. Inmediatamente,
las fragatas Cormorant y Aurora entraron en el puerto de Mahón.
“Pero estas no fueron las únicas ventajas resultantes de esta acción.
Favoreció la deserción, interceptó a todos los rezagados y permitió
a los diferentes departamentos del ejército procurarse bestias de
carga para facilitar el avance de las armas de Su Majestad”, escribió
Stuart.

[Los detalles de los insolubles problemas del Gobernador
Quesada no se indican aquí ya que están plenamente descritos en
“El Desastre de 1798; Pérdida de la Isla de Menorca” de José Cotrina
Ferrer y “Conquistas y Reconquistas de Menorca” de Micaela
Mata”.]

En Mahón, Stuart se enteró de que el grueso de las fuerzas
españolas se estaba atrincherando frente a Ciudadela, y que estaban
levantando barreras fuera de las murallas de la ciudad. Stuart hizo
inmediatamente atravesar la isla a sus tropas en dos líneas paralelas.
Una, bajo el Coronel Moncrieff, avanzó a lo largo del antiguo camino
a través de Ferrerías y la otra avanzó por el camino de Kane. Ante
la visión de dos columnas de hombres acercándose, los españoles
tiraron sus herramientas y se retiraron al interior de las murallas.
Un tercer destacamento inglés se apoderó de la Torre d’en Quart al
norte de la ciudad y al amanecer del día 14, los españoles creyeron
que tres columnas avanzaban hacia ellos. Sin embargo, no estaban
convencidos de que las fuerzas inglesas fueran superiores a las
suyas, de manera que aquella noche los ingleses levantaron dos
baterías de cañones a 800 yardas de las murallas y a la mañana
siguiente se alinearon en orden de batalla. Los españoles hicieron
dos disparos de 18 libras pero cuando vieron a la escuadra inglesa
acercarse al puerto, aceptaron parlamentar.

Los términos de la capitulación fueron negociados por el Mayor
General Sir James St. Clair Erskine:

“La guarnición no será considerada prisioneros de guerra, sino
que desfilará libremente con sus armas, con redoblar de tambores,
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y con sus estandartes y doce cartuchos por hombre.
Dicha guarnición será enviada convenientemente a España a

expensas de su Majestad Británica a uno de los puertos más
próximos de la Península, excepto el primer batallón del regimiento
suizo de Yann y el destacamento de dragones a Numancia. Los
desertores serán devueltos al ejército británico. Los habitantes de
esta isla podrán vivir en el libre ejercicio de su religión, disfrutando
en paz de los bienes, ingresos y privilegios que poseen en la
actualidad.

Las Universidades o Gobierno de la Isla seguirán disfrutando de
los privilegios y franquicias particulares que les fueron concedidos
por los antiguos reyes de España tal como ahora los detentan, y
como les han sido concedidos en los tratados que han tenido lugar
todas las veces que esta isla ha pasado de un dominio a otro”.

(firmado) El Gobernador Juan Nepomuceno de Quesada, General
y el Comandante en Jefe Sir Charles Stuart, Comodoro y
Comandante Naval en Jefe, Duckworth”1

Ese mismo día, Stuart informó al Ministro de la Guerra en Londres
que sus fuerzas habían tomado posesión de la Isla de Menorca sin
perder un sólo hombre. Sin embargo, dio más detalles en una carta
a Nelson que acababa de derrotar a los franceses en la costa de
Egipto. “Sólo a la fortuna debemos la posesión de Menorca, al tiempo
que aprovecho para, sinceramente y de todo corazón, felicitarle por
una victoria que es muestra de su buen juicio y resolución. Mi
situación es extremadamente crítica ya que me he enterado de que
todo el ejército español se ha aproximado a la corte a consecuencia
de la rendición de esta isla y que pretenden hacer un asalto antes de
que llegue un refuerzo… En lo que concierne a las tropas, apenas
cuento con 3.000 hombres. El Castillo de San Felipe ha sido derruido
y… la bahía de Ciudadela en modo alguno responde al propósito
de asegurar ninguno de los puertos de esta isla… Por consiguiente,
resistiré su desembarco en un primer momento y si tengo tiempo,
levantaré puestos temporales en la boca del puerto de Mahón, al
que me retiraré… y esperaré un refuerzo o efectuaré una retirada.”2

Según el historiador J. W. Fortescue, no sólo se debió a la fortuna  la
captura de la isla. “El general, de hecho, simplemente llevó a su
enemigo a la rendición por la rapidez de movimientos y seguridad
en sí mismo. Los carros de los seis cañones de batalla estaban tan
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destrozados que todos se habían roto antes de llegar a Mahón”.
Como era su costumbre, los jurados de Mahón felicitaron a Stuart

“por el feliz evento de que las armas británicas hubieran completado
la conquista de esta isla bajo el mando de su Excelencia: puede estar
seguro de nuestra fidelidad y nos ofrecemos así como toda la gente
de esta ciudad y término a hacer por nuestra parte todo lo que pueda
contribuir al real servicio”.”3

1 WO1/297
2 Add.mss.34908, f.320, Stuart a Nelson, 15 de diciembre de 1798

(Additional manuscripts, British Library, Londres)
3 WO1/297



23

Capitulo IV

Los ingleses no perdieron un instante y se pusieron a remediar el
mal estado de los asuntos de la isla. Charles Stuart, a sus cuarenta y
cinco años, ya tenía fama de buen administrador y diplomático así
como de dirigente de hombres. Sus primeras medidas después de
apoderarse de la isla restauraron con firmeza el sello británico en el
lugar. El Ministerio de la Guerra de Londres estaba muy
familiarizado con los problemas de la isla, tanto políticos como
económicos e inmediatamente después de tomarla, Stuart escribió
al Secretario de la Guerra en Londres: “observará por la capitulación
que le he liberado completamente de los acuerdos políticos y
religiosos que coartaban continuamente al gobierno británico y
ocasionaban disputas sin fin cuando la isla estuvo antes de nuestro
poder. Los Menorquines, habituados a cambiar de amo, nos evitaban
completamente  hasta que percibieron nuestro avance e incluso
entonces se mantuvieron distantes hasta cierto punto y eran, pienso,
indiferentes al desenlace de la contienda. Como prueba de su
indiferencia, los campesinos empleados por los españoles en la
reparación del camino principal (el Camino de Kane) para su avance
de Mahón a Ciudadela, siguieron con su trabajo en el seno del ejército
británico, con fría compostura y perseverancia”.

Stuart, después de echar una rápida ojeada a la situación de la
isla y de su gente, decidió reorganizar las finanzas manteniendo los
métodos de gobierno locales. Mantuvo a raya a la iglesia católica y
cambió el nombre del castillo de San Felipe, o lo que quedaba de él,
que pasó a llamarse Fuerte Jorge, en honor del Rey de Inglaterra.

Como Stuart era ahora comandante en jefe de las fuerzas navales
de Inglaterra en todo el Mediterráneo, nombró Mayor General a Sir
James St. Clair Erskine para supervisar los asuntos de Menorca como
Gobernador, pero bajo su propia dirección. Las primeras medidas
de Erskine, el 30 de noviembre,  fueron solicitar a las cuatro
‘universidades’ de la isla que le presentaran la cuenta exacta de los
impuestos recogidos durante los últimos tres años, el método de
recaudarlos y cómo se había gastado el dinero, qué impuestos
pagaba la isla al rey, una cuenta del producto general de los últimos
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tres años junto con el beneficio del comercio del brandy y cómo se
había gastado y por último, una cuenta por trimestres de los precios
del pan, carne, vino y otras provisiones de los últimos tres años.1

Cuando Stuart examinó las cuentas, las encontró incompletas y
poco precisas y dos semanas más tarde dijo a las ‘universidades’
que sus retrasos eran inadmisibles y que quería las cuentas correctas
en tres días. Esta vez las presentaron.

Charles Stuart tenía por esta época grandes dolores, producidos
seguramente por una herida y no podía utilizar su mano derecha.
Pero incluso así, preparó un resumen completo de las causas de la
pobreza de Menorca, examinando los graves abusos  de autoridad
tanto de los consejeros como del clero local.2  Las lámparas de aceite
ardían hasta bien entrada la noche y la mano del secretario se
agarrotaba de tanto escribir pero para abril de 1799, Stuart publicó
un decreto, indicando los abusos y anunciando una nueva
constitución para la isla. “Habiendo sopesado con seriedad y
madurez el estado actual del gobierno, leyes y costumbres de
Menorca y habiendo consultado sobre su producto y la aplicación
de las rentas públicas, observo, con infinito pesar que el auténtico
espíritu de la constitución está minado por la negligente conducta
de las universidades que le privan de su fuerza, que los ingresos
anuales no igualan a los gastos y que la gente vive agobiada por las
deudas y los impuestos exorbitantes, que se aplican de manera no
equitativa y se recaudan sólo parcialmente”.

El resultado de esta situación era la falta de fondos para comprar
trigo urgentemente para el pan diario de los habitantes. Por lo tanto,
el comandante en jefe “considera urgente hacer algunas alteraciones
en la constitución para devolverle su energía original y vigor y
autoridad a las leyes. Los eclesiásticos y conventos contribuirán a
los costes del estado y la gente disfrutará de una fiscalidad justa e
imparcial; … los beneficios  obtenidos con estas normativas harán
que las cuentas enviadas por las diferentes universidades sean
absolutamente correctas con una posible reducción de impuestos,
creando fondos para cubrir las enormes deudas, y dando a la gente
de Menorca el derecho a examinar las entradas y salidas de su dinero
público. Estas nuevas normativas serán distribuidas a todos los
términos. Las normativas quedan establecidas. Firmado: General
Charles Stuart, plenamente autorizado por Su Majestad para dirigir
los asuntos civiles de la Isla de Menorca”. Como escribió el
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historiador menorquín, Hernández Sanz: “como otro Kane, se dedicó
a la mejora y bienestar de Menorca”. 3

Como anexo al decreto estaban las deudas de las ‘universidades’
en aquella época: Mahón: 117.806 libras; Ciudadela: 78.221 libras;
Mercadal: 26.352 libras; Alaior: 21.861 libras, por un total de 244.241
libras. También se incluían listas de los habitantes según las
‘antiguas’clases, el derecho del gobernador a elegir o rechazar
consejeros mediante las viejas normas de ‘insaculación’ (sacar los
nombres de los candidatos de una saca), frecuencia de las reuniones
del consejo, deberes del almotacén (inspector local) para evitar el
fraude, los precios elevados y los pesos y medidas irregulares. Stuart
canceló los salarios de los consejeros que habían sido pagados con
los impuestos públicos. En cambio, recibirían una medalla de oro,
emitida por Jorge III, para que la llevaran al cuello con una cinta
azul, mientras durara su cargo. (Stuart pidió las medallas a Inglaterra
con dinero ahorrado por la Cámara del Almirantazgo). Los
secretarios del ayuntamiento recibirían una renta fija sin
emolumentos extra y los monjes recibirían 400 duros de pensión
anual. Los eclesiásticos pagarían impuestos aunque a una tarifa
reducida. La contribución territorial sería reducida del ocho al tres
por ciento.

Las deudas de las ‘universidades’ serían instantáneamente
canceladas por el nuevo método contable de Stuart, devolviendo
los atrasos poco a poco y formando un fondo de reserva. Los
recaudadores de impuestos tendrían de ahora en adelante que
entregar la mitad del dinero en la fecha de vencimiento y la otra
mitad en dos meses y si no se pagaban los impuestos, se confiscaban
los bienes del deudor.

Justo siete meses después de los cambios de Stuart en el sistema
fiscal, una declaración pormenorizada del tasador, Nicolás Orfila,
demostraba un cambio completo en el estado de los fondos de las
‘universidades’. En Ciudadela, una vez pagados los gastos, había
69 libras en tesorería  y en Alaior, tenían un excedente de 442 libras
para pagar atrasos y aumentar el fondo para grano y contingencias
– “un precedente como no se había visto nunca”. Mercadal tenía
304 libras en sus arcas. Aparte de estos signos positivos, el impuesto
sobre los bienes raíces era _ menor en Mahón y Ciudadela, 1/3
menor en Alaior y 1/5 menor en Mercadal. Charles Stuart había
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logrado lo que ningún otro gobernador inglés había logrado antes.
Esto debió parecer un milagro para el menorquín medio aunque no
para los consejeros que perdieron sus trabajos o salarios o para el
clero que se veía obligado a pagar impuestos por primera vez.

Stuart envió un informe completo al Ministerio de Guerra en
Londres describiendo los abusos en el gobierno local y cómo los
había tratado.  Puso en marcha inmediatamente los diversos
tribunales de justicia, abolió el supuesto derecho que reclamaban
las universidades de no ser responsables ante el gobierno y les obligó
a dar cuenta de los asuntos públicos, “…sin embargo, era tal la
confusión de sus libros y la imprecisión de sus contables que, tras
una minuciosa investigación, sólo se lograba saber que a las personas
se les cobraba en impuestos un tercio de sus bienes, sin contar el
pago de diezmos a la iglesia y otros gastos, el pago de intereses de
deudas contraídas en antiguas disputas entre las diversas
universidades para llevar sus casos ante los tribunales de Londres
o Madrid pero principalmente a cuenta de procesos seguidos, si no
entablados, con objeto de mantener a abogados necesitados”.
Cuando las ‘universidades’ y el clero se quejaron de las reformas
de Stuart, éste contestó simplemente que su rey tenía autoridad por
‘derecho de conquista’.

Ciudadela había reclamado el poder de gobernar sobre los otros
términos en lo que se refería a los intereses colectivos de la isla y
había amasado deudas que cargaba a las cuentas públicas. Pero su
peor falta en opinión de los ingleses había sido conspirar con España
para desposeer a los ingleses de la isla en 1782, con el resultado de
la demolición del Castillo de San Felipe y haber conseguido un
obispo de su “propia ciudad y facción”. Stuart estaba seguro de
que seguiría conspirando contra los Ingleses y anuló su autoridad
aunque con un toque de diplomacia. “La universidad de Ciudadela
permanecía en silencio, pero entendiendo que los jurados se
refrenaban de seguir adelante conscientes de su culpa y por miedo
al castigo, consideré prudente conferirle a uno de los principales
responsables de los agravios, el único beneficio vacante, haciéndoles
ver de ese modo que aunque los individuos implicados en los
antiguos asuntos hostiles eran bien conocidos, el gobierno de Su
Majestad era magnánimo y deseaba combinar los intereses de esa
universidad con las medidas que se adoptaran por el bien general
del país”.
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Stuart sustituyó a los consejeros incompetentes por hombres “de
gran capacidad y responsabilidad” y sometió sus medidas al
escrutinio público. “Estos vínculos esenciales entre la gente y sus
representantes forman una seria barrera contra el fraude futuro; …
y como los ingresos patrimoniales están sujetos a la misma
publicidad y examen, las ventajas resultantes para el país por estos
cambios son demasiado evidentes para admitir ninguna queja. He
sido escrupulosamente cauto para no inmiscuirme en las leyes o
cambiar los nombres de los cargos”.

En interés de la ley y el orden, Stuart ordenó a las ciudades
dividirse en distritos, nombrando magistrados para cada distrito; y
la gente del país se agrupó bajo nombres independientes.
Georgetown (Es Castell) recibió su propio ‘bailey lieutenant’
(magistrado) para que se encargara de patrullar la ciudad que
siempre había estado bajo la jurisdicción de Mahón. Ahora todas
las calles de las ciudades tenían nombres y las casas números.
Algunos de estos números pueden verse todavía en algunos
distritos.

Para aliviar la perpetua escasez de comida de Menorca, Stuart
concedió inmediatamente permisos a los corsarios menorquines.
Los buques corsarios eran barcos de propiedad privada provistos
de una Patente de Corso que les autorizaba a interceptar un barco
perteneciente a cualquier país con el que su rey estuviera en guerra.
Su presa eran los buques mercantes con cargamentos preciosos. Los
corsarios menorquines podían ser útiles para capturar barcos
franceses cerca de la costa de manera que “el primer acto de la
autoridad real fue restaurar los buques menorquines, quitando todos
los gravámenes sobre importaciones, permitiendo un comercio libre
con nuestros aliados en lugar de imitar la conducta de los españoles
bajo Crillon que encarcelaba individuos y  confiscaba la propiedad
de aquellos que eran amigos o colaboraban con el anterior
gobierno…dichos Menorquines fueron liberados sin excepción en
sus personas y posesiones y recibieron todos los derechos y
privilegios como súbditos británicos”.

“Para concluir este tema, tengo razones para creer que las medidas
adoptadas han sido en general bien recibidas y como prueba de
esta afirmación, no han sido seguidas de petición o representación
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de ningún tipo sino que al contrario se han recibido todas las ayudas
para llevarlas a ejecución”.

Un menorquín que ofreció sus servicios fue el abogado Nicolás
Orfila, el asesor penal, que supervisó las leyes civiles y la nueva
constitución. Stuart aumentó su salario pocos meses después en
apreciación de la aceleración de Orfila en los casos legales de la isla
que habían sido sometidos a largos y ultrajantes retrasos. Orfila
también reprendió a los jurados (consejeros) por no haber jurado
lealtad a Jorge III, por no haber preparado la información sobre el
monopolio del brandy y por no haber presentado sus cuentas a
tiempo.4

Otras de las primeras medidas de Stuart fueron establecer un
Tribunal del Almirantazgo para conceder pases a los comerciantes
menorquines y decidir sobre los buques capturados y botines. Tenían
que cumplir las normativas de los Tribunales del Almirantazgo en
Gran Bretaña por una ley del parlamento de 1793. Apenas seis
semanas después de su llegada, Stuart se sintió capaz de escribir a
Lord Dundas: “Tengo la satisfacción de informarle de que los
departamentos del gobierno civil que eran absolutamente necesarios
para la realización de los asuntos públicos ya han quedado
establecidos, que se ha formado un Tribunal del Almirantazgo, que
14 corsarios menorquines zarparán en breve de este puerto y que el
interior de la isla está en un estado de perfecta tranquilidad”.5

Y en dos meses, el puerto de Mahón rebosaba de nuevo de
actividad y trabajo. Los corsarios menorquines, navegando bajo la
protección de la bandera británica, traían cada día botines de los
barcos franceses. Durante meses, la isla estuvo bien provista de
aceite, vino y trigo capturado por estos entusiastas marinos
menorquines. A principios de marzo de 1799, se levantó el embargo
de tiempo de guerra sobre la navegación y los barcos eran libres de
entrar y salir del puerto de Mahón.

Barcos en el puerto,
Soldados en las colinas,
Pan en la mesa y
Dinero en el Banco.

1 Archivos de Alaior , Carpeta no. 28, 26 Mayo 1798-12 Octubre
1799
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2 El resumen completo puede verse en los archivos de Alaior. Legajo
II, nº 35

3 Hernandez Sanz. “Compendio de Geografía e Historia de la Isla de
Menorca” p.374

4 Archivos de Mahón, Universidad 161
5 WO1/297
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Capitulo V

Aunque le concedieron un permiso para regresar a casa por
motivos de salud, Sir Charles Stuart no fue directamente a Inglaterra.
Cuando llegaron al puerto de Mahón dos regimientos de Irlanda a
comienzos de marzo de 1799, Stuart zarpó con ellos para Sicilia,
dejándoles allí para que defendieran el puerto de los franceses
mientras él recorría la isla a caballo, mezclándose con la gente de
las montañas. Le parecieron muy independientes, trabajadores y
anti-franceses. Contrató 2.000 hombres inmediatamente como
soldados británicos y recomendó que los sicilianos formaran en
“grupos de partisanos o guerrilleros para defender sus propiedades
por ser más útiles de este modo que como cuerpos de soldados”.
Esto era de una gran perspicacia para la estrategia militar de la época.

A continuación zarpó para Malta para evaluar su situación.
Encontró a sus habitantes muy pro-ingleses y consideró que 4.000
hombres serían suficientes para derrotar a los franceses. De vuelta
a Palermo, consiguió el combustible necesario para las obras de
Menorca y regresó a Mahón el 13 de abril. “Había hecho más en seis
semanas por la política militar de Inglaterra que todo el gabinete en
seis años”, dice el historiador J.W. Fortescue. Stuart zarpó para
Inglaterra a finales de abril de 1799, dejando órdenes explícitas para
el gobierno de la isla y su defensa con St John Erskine como teniente
gobernador. A bordo del Cormorant, el 5 de mayo, escribió un largo
y detallado informe para el Departamento de la Guerra de Londres
sobre las mejoras que había introducido en el gobierno de Menorca
y su defensa.

Se pidió al Almirante St Vincent que entregara a Stuart la insignia
de la Orden del Baño, la condecoración más importante de
Inglaterra, pero Stuart quiso devolverla “ya que me supondría un
considerable grado de inconveniencia para mi persona tanto como
militar que como particular”. Como Richard Kane, era un hombre
muy modesto. De vuelta a Inglaterra, siguió escribiéndose con
Erskine sobre los problemas de Menorca y su último mensaje llegó
desde la ciudad balneario de Bath donde esperaba curarse. En él
hacía referencia a cambios a introducir en la Cámara del
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Almirantazgo de Mahón. Charles Stuart murió en Richmond, Surrey,
dos años más tarde.

En cuanto Erskine ocupó su cargo, recibió noticias de Mallorca y
Barcelona de que los españoles estaban haciendo grandes
preparativos militares, presumiblemente para retomar Menorca. Los
corsarios trajeron las noticias de que 21 barcos franceses de línea,
varias fragatas y otros barcos pequeños, por un total de 35 barcos,
habían atravesado el estrecho de Gibraltar el 5 de mayo y varios
días más tarde, que la flota estaba a 30 millas al norte de Mallorca.
A la flota española se uniría otra francesa de Tolón. Batallones de
tropas españolas estaban siendo enviados a Mallorca, a donde
llegaban municiones y provisiones desde Barcelona. Los rumores
abundaban. La flota del Comandante Duckworth estaba en el puerto
de Mahón y la escuadra del Almirante St Vincent llegó el 20 de mayo,
sumando un total de 20 barcos de línea.

Erskine siguió las órdenes de Stuart de colocar un regimiento
dentro de la nueva línea en San Felipe y dos regimientos más a tres
millas  de distancia en el Camino de Kane. Parte de otro regimiento
formaba la guarnición de Ciudadela y el resto estaba acuartelado
en Alaior. En julio, sin embargo, era evidente que las flotas francesa
y española habían pasado Menorca de largo y navegaban hacia el
este. El Almirante Keith, al que se le unió una escuadra comandada
por Sir Charles Cotton, se hizo de nuevo a la mar con un contingente
de 31 barcos de línea, ya que Nelson le había pedido que le ayudara
a tomar Nápoles. A principios de agosto estaban de vuelta en Mahón
pero el 16 de agosto, noticias fiables de Barcelona decían que la toma
de Menorca por los españoles había sido abandonada.

Erskine escribió a Nelson para pedirle que enviara de vuelta a
Menorca los dos regimientos británicos que estaban en Messina,
pero Nelson tenía sus propios planes. “Cuando los bribones de los
franceses sean arrojados del reino (de Nápoles) , enviaré
inmediatamente una parte de esta escuadra a Lord Keith, ya que
espero tomar Porto Ferrajo, Civita Vecchia, etc., con solo una parte
de esta escuadra”. A Erskine le pareció un exceso de optimismo.
“Estaré muy complacido si Lord Nelson tiene éxito en sus proyectos
presentes y futuros, pero… la amplitud de sus planes parecen estar
muy por encima de sus medios”.

Los corsarios traían otras noticias. Los marinos menorquines que
eran atrapados en el mar por los franceses no eran tratados como
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prisioneros de guerra. Erskine escribió al Capitán General de
Cataluña quejándose de esto y diciendo que enviaría un barco con
una bandera blanca para intercambiarlos ya que eran súbditos de
su Majestad. El Capitán General replicó que no los devolvería pero
que los trataría con humanidad.

Fue un verano extremadamente ajetreado para Erskine ya que el
tráfico marítimo diario de Mahón exigía una vigilancia constante y
decisiones instantáneas. Una poderosa escuadra inglesa de 32 barcos
de guerra, 12 fragatas, transportes y barcos más pequeños como los
corsarios menorquines o cúters que partían con avisos urgentes –
todos ellos entraban y salían del puerto diariamente para repostar
agua y provisiones, reparar mástiles y velas y descargar prisioneros
de guerra. Entraban tantos barcos en el puerto que el agua potable
casi se agotó y hubo que abrir un nuevo manantial en Cala Padera.

En agosto, llegaron casi 8000 soldados de diferentes servicios.
No se tardó en ver caras nuevas en la isla: realistas franceses que
huían del terror republicano en su patria, Corsos, Sicilianos, tropas
italianas y británicas. Erskine tenía que dirigir no sólo la reparación
y avituallamiento de los buques, la transferencia de hombres de un
barco a otro sino también la descarga de enfermos y heridos, mujeres
y niños que tenían que recibir cuidados en el hospital o ser alojados
y alimentados. El hospital y los cuarteles permanecían abarrotados.
Los menorquines miraban en silencio desde sus ‘boinders’ el paso
de los soldados con sus uniformes de colores entre los que se
contaban prisioneros “desarrapados y hambrientos”.

Erskine alistó un cuerpo de 100 soldados de Córcega, pensando
que “los Corsos están peculiarmente adaptados al servicio de tropas
ligeras, no sólo por su habilidad y constante práctica como tiradores
sino por su actividad y forma de vida… estoy convencido de que
serán excelentes soldados, y muy útiles para impedir el avance de
un enemigo en esta isla donde la superficie del país está tan
fragmentada y rodeada de muros y barrancos”. En las colinas se
podía escuchar ahora el sonido de sus prácticas constantes de tiro.

Aquel verano llegaron noticias amenazantes. La peste había
estallado en Marruecos, Argelia y Gibraltar. En  julio, el cónsul inglés
en Argel escribió a Erskine que la Peste estaba haciendo estragos al
oeste del país y que la mortalidad en Orán era de 70 personas al día.
Inmediatamente, se impuso en Mahón una cuarentena de quince
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días, incluyendo a los barcos de América. Ni Stuart ni Erskine habían
estado satisfechos con la organización de las normas sanitarias en
el puerto de Mahón. En mayo, Erskine escribió a los jurados de
Mahón: “Me han informado de que la negligencia más escandalosa
y vergonzosa prevalece en la administración del Departamento de
Sanidad de este puerto y temiendo por las fatales consecuencias
que ello pueda tener sobre la seguridad de las personas y las
consecuencias que dicha conducta pueda tener sobre el comercio
del país, debo pedirles que tomen sin retraso medidas urgentes y
que nombren a una o más personas para que supervisen este asunto
y sean responsables del estricto cumplimiento de la ley; y exijo que
me informen del asunto en veinticuatro horas”.1

No hubo mejoras inmediatas. Los capitanes de los barcos ingleses
se quejaban constantemente de su cuarentena o de la falta de la
misma. Durante todo el otoño, Erskine trató de aplicar las
normativas sin éxito. Cuando Fox llegó en diciembre, en una de sus
primeras cartas a los jurados de Mahón se quejaba de la irregularidad
de llevar a la práctica las normas de la cuarentena. “Cuando entré
en el puerto en la fragata,  el Práctico que llegaba de George Town
en una pequeña embarcación con solo un par de remos, una vez en
cubierta, en lugar de hacer las preguntas que su oficio requiere, se
limitó a inquirir cuánto le daríamos por su trabajo. Recomiendo
que se ponga a un hombre de más responsabilidad y respeto para
desempeñar esa tarea con un salario suficiente que le permita
desempeñar este oficio con dignidad y si se considera necesario, se
le asigne ayuda militar, como un guardia, o un sargento, tras
solicitarlo”.2

Los barcos salubres no eran su única preocupación sanitaria.
Cuando se trasladó a la casa del gobernador en Mahón, estaba
disgustado por el estado de las calles. Su secretario, Charles Viale
dijo a los magistrados: “Su Excelencia me ordena decirles que ha
observado en varias calles de Mahón que hay riadas de desperdicios
y animales muertos lo que es algo inaceptable y debe ser limpiado
inmediatamente”. Pero dos días más tarde, Fox les dijo en persona
que el pasaje junto a su casa, que conducía al puerto, era un perfecto
vertedero, que la reciente inundación había depositado mucha
porquería y que debía ser limpiado inmediatamente y mantenido
en buen estado.3   Cuando vio cerdos en la calle, Fox amenazó con
multas o con confiscarlos y ordenó que cada propietario barriera el
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frente de su casa al menos dos veces por semana. Esta práctica
continúa hasta el día de hoy.

No se repitieron los problemas de escasez de barracones y de
comida durante esta tercera ocupación Británica. Erskine alojó a las
tropas en tiendas en los campos o establecía cuarteles temporales
en San Felipe. El resto estaba alojado en el Convento del Carmen,
en la iglesia de San Antonio o en el mercado. Ordenó que se
importara ganado vivo en cada  buque de transporte, 1000 bueyes
de una vez, en lugar de comprar carne a los granjeros locales. Y no
hay informes de peleas entre soldados y menorquines que llenaban
los informes del consejo en los primeros tiempos. Era una ocupación
bien organizada.

1 Archivos de Mahón, Universidad 147
2 Para una descripción de los efectos de la Peste, ver “ Richard Kane,

Gobernador de Menorca”, pp. 181-182. Afortunadamente, Menorca se
libró de la peste esta vez.

3 Archivos de Mahón, Universidad 147
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Capitulo VI

Cuando el General Stuart se apoderó de la isla a finales de 1798,
sabía que no contaba con tropas suficientes para defender el puerto
de Mahón o para impedir que el enemigo desembarcara en alguna
de las grandes playas. Sus primeras órdenes, por lo tanto, fueron
que se construyera siete torres de defensa inmediatamente. Las
primeras tendrían que defender ambos lados de la entrada del
puerto de Mahón; las torres de Santa Clara y Erskine en el lado
norte de la Mola y la de Mount Stuart (Torre Penjat) defenderían
San Felipe y el Fuerte Marlborough en el lado sur. La torre Mount
Stuart debía alzarse en la colina que domina el Fuerte Marlborough
y estar enlazada con éste mediante un pasillo de piedra para proteger
a los soldados. Una torre más pequeña, Torre Felipet, se construiría
en la Isla del Lazareto para evitar que el enemigo desembarcara en
el istmo.

Había que construir rápidamente otra torre en Cala Mesquida, al
nordeste de Mahón y una sexta llamada Torre Rambla en una playa
al norte de Mesquida. Para defender el puerto de Ciudadela en el
extremo oriental de la isla, se reconstruiría la vieja torre de San
Nicolás para albergar cañones más pesados a la que se añadiría una
torre más para mayor seguridad.

Robert d’Arcy, capitán del Real Cuerpo de Ingenieros del
regimiento del General Stuart, recibió la misión de organizar la
construcción de las nuevas torres y reparar y mejorar las antiguas.
Tras la primera inspección, se encontró con una montaña de
escombros donde se había alzado durante siglos el imponente
castillo de San Felipe para proteger el puerto de Mahón; más ruinas
en el pequeño fuerte de San Antonio en Fornells y una colección de
cañones oxidados e inútiles dispersos por la costa. Cuando España
recuperó Menorca en 1782, los fuertes fueron demolidos por orden
del gobierno con el extraño pretexto de que sin ellos, la isla ya no
sería una tentación para los ataques extranjeros. Dejaron una batería
en la Mola, cuatro baterías en San Felipe y tres baterías temporales
en Fornells.
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Los trabajos de reparación y  limpieza comenzaron
inmediatamente en el ruinoso Castillo de San Felipe y para acelerar
las obras, los hombres recibían seis peniques extra por día cada ocho
días. El 1 de mayo, Stuart presentó las recomendaciones de d’Arcy
a Londres. Estos eran algunos ejemplos de las obras a realizar:
reconstruir en San Felipe el muro de contención de las casamatas
de Argyle y Anstruther (baterías) hacia el mar, acabar la escarpa
exterior en la de la Reina y reforzar la línea de defensa frente a ésta
hasta el foso del flanco derecho de la batería Kane; asegurar las
casamatas y comunicaciones desde los fosos de las obras; acabar la
escarpa exterior de la Luneta sudoeste; limpiar la entrada para los
puentes de barcas en la Cala San Esteban; levantar los parapetos
del Fuerte Carlos para los tres cañones de puntería azimutal; cubrir
el pozo y peldaños de bajada al gran polvorín en el centro del castillo;
hacer una comunicación a lo largo del pasaje a través del revellín
interior sudeste, instalar polvorines en los pasillos de la luneta oeste
y sudoeste y construir un pequeño polvorín en el pasaje de la de
Kane y por último limpiar la batería prevista para instalar un
hospital y restaurar la ensenada para barcas en el puerto. Todo esto
significaba meses de trabajo para poner las ruinas de San Felipe en
un estado mínimo de servicio.

En el Fuerte Marlborough, había que asegurar las ventanas y
puertas que conducían desde la casamata hasta el foso y reforzar la
gola. En la torre Turks Mount, había que poner suelo en la parte
habitable e instalar un polvorín y despensa, y también poner puertas
en las bodegas que podrían ser utilizadas como almacenes. En la
torre Felipet, había que poner suelo en la parte habitable e instalar
un polvorín y despensa. En la Torre Murgado, planificaron la
construcción de  un horno de fundición y cubrir la habitación,
añadiendo otro polvorín y cuarto de provisiones en la parte
habitable.

Para que la ruinosa fortaleza de Fornells recuperara su estado de
defensa, había que construir un barracón, poner suelo en las
casamatas y revestir el polvorín. Para reforzar la defensa de ese
puesto de avanzada, había que colocar árboles caídos alineados uno
sobre otro con las ramas hacia afuera. Se trataba de una medida
defensiva que se utilizaba bastante  en el norte de Europa donde
abundaban los árboles. También se planeó edificar un horno de
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fundición en la isla más grande del puerto de Fornells. Y en
Ciudadela, se instalaría un horno en la torre de San Nicolás. Los
hornos de fundición eran parrillas construidas en el muro para
calentar al rojo las balas de cañón y disparar contra los buques de
madera.

D’Arcy estimó el coste de las obras sólo para San Felipe en 2.700
libras esterlinas y el ordenador general de pagos anticipó
rápidamente 7.923,13 libras para cubrir todas las obras.

Stuart tenía dudas sobre la conveniencia de gastar tiempo y dinero
en reconstruir el Castillo de San Felipe. “Estos añadidos”, escribió,
“requieren consideración cuando pensamos que el lugar rendido a
Richelieu en el año 1755 al ser tomadas sus defensas, fue destruido
por los españoles, hecho del que continúan lamentándose  y que la
armada debería ser el principal baluarte de la isla. Por todo ello,
tengo serias dudas sobre si merecerán la pena  las molestias, trabajo
y dinero que dichas obras necesariamente acarrearán.”1

También tenía dudas sobre las defensas de Ciudadela. En lugar
de reparar los ruinosos muros antiguos de la ciudad y emplear meses
en construir torres de defensa en las costas, decidió defender sólo
los puertos de Fornells, Alcaufar y Mesquida.  “Después de
enfrentarme al enemigo con todas las fuerzas de que dispongo en
el campo, pretendo retirarme a San Felipe. Las medidas serían muy
diferentes si tuviera un ejército con los hombres necesarios para la
defensa completa de esta posesión”.

La salud de Stuart era tan mala que recibió permiso para regresar
a Inglaterra. A principios de mayo, inspeccionó los fuertes de
Ciudadela y Fornells y los encontró listos para albergar tropas y
“como las principales obras construidas en el sitio de San Felipe,
Fuerte Marlborough y las torres adyacentes de Turks Mount y Felipet
estaban completamente cercadas, tenían los cañones montados y
las reservas necesarias para un asedio colocadas en lugar seguro,
dije a los regimientos 29º, 90º y al mío propio que su trabajo ya no
era necesario”. Los hombres habían trabajado duro y bien. Para
celebrar la ocasión, Stuart invitó a todo el mundo al bautizo del
Castillo de San Felipe como Fuerte Jorge. Esto se hizo “por
consiguiente el mismo día con todos los honores militares, izando
la Bandera Real y una descarga general de la artillería y de los
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mosquetes en torno a las obras, a la que respondieron los buques
de su Majestad y la escuadra portuguesa que estaba en el puerto.

“La animación de esta escena debió haber interesado hasta al
más indiferente de los espectadores, mientras que a mí me
impresionó no sólo por la satisfacción de hacer este desafío al
enemigo, sino por mi convicción de que mientras un soldado
británico permaneciera en la isla, el Fuerte Jorge sería gallardamente
defendido; tampoco debo dejar de mencionar que los menorquines
consideran favorable el hecho de que la ceremonia suceda
involuntariamente el día de San Felipe, correspondiendo
precisamente al día de 1560 cuando se terminó el viejo fuerte y
recibió el nombre del Rey Felipe segundo de España.”2

Antes de partir, Stuart dejó instrucciones para la distribución de
tropas con Erskine. “…después de haber empleado toda la fuerza
militar para repeler al enemigo en el campo sin resultados, se retirará
al Fuerte Jorge, levantando todos los puestos de avanzada salvo el
de Fornells y San Nicolás y ocupando no sólo ese puesto sino el
Fuerte Marlborough, Turks Mount, Felipet y si están acabadas, las
torres que se pretenden construir a la entrada de la península del
Cabo de la Mola y defenderse hasta el último extremo”. Tras la
partida de Stuart, Erskine informó a Londres de que las guarniciones
de Mahón y Ciudadela estaban completas y que tres regimientos
acampaban cerca de Alaior listos para avanzar inmediatamente. Sin
embargo, todo el mundo estaba de acuerdo en que la principal
protección de Menorca sería una escuadra de barcos constantemente
a la vista y el Almirante St Vincent prometió su ayuda.

St Clair Erskine recibió permiso para regresar a Inglaterra y
arreglar sus asuntos privados en cuanto llegara el nuevo gobernador,
Teniente General Sir Edward Fox. Fox, sin embargo, se demoró tanto
en Inglaterra como en Gibraltar y no llegó a Menorca hasta
noviembre. En uno de sus últimos informes a Londres ese otoño,
Erskine escribió: “Los cambios del General Stuart a las constituciones
municipales y la mejor administración del gobierno civil han
respondido a sus objetivos generales más allá de las expectativas
más optimistas. Todas las ‘universidades’ tienen ahora dinero para
grano y para el departamento de salud de Mahón. Los menorquines
aceptan y están complacidos con las mejoras”.
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“Las obras militares proyectadas y emprendidas por el General
Stuart están completamente terminadas. El fuerte de Fornells ha
sido reforzado por un abbatis3 , y el blocao de la isla está terminado;
el puerto puede considerarse ahora en un respetable estado de
seguridad. Se han construido tres torres redondas para la defensa
de la península de la Mola y el Lazareto y he considerado
conveniente construir una pequeña torre en Cala San Andrea cerca
de Ciudadela donde Sir Charles Stuart pensó en un principio
levantar una. El resto de edificios que me he atrevido a ordenar son
una barraca en el Fuerte Jorge, capaz de albergar  450 hombres, y
hornos en número suficiente para hacer pan para la guarnición. Esta
medida fue necesaria por la humedad de las casamatas donde se
había almacenado el pan…y la consideración de la salud de los
hombres lo hizo aconsejable por la misma razón para suministrar
más protección… cuando la estación lluviosa no permita que sigan
albergados en tiendas de campaña”.

St. Clair Erskine informó a Londres que estaba entregando al
General Fox un ejército en excelente estado de disciplina, con
excelentes oficiales y una buena economía.

Cuando Fox llegó el 11 de noviembre de 1799, se confesó ignorante
sobre el tema de la fortificación, así que d’Arcy le dio su opinión
sobre que obras serían necesarias para que la isla tuviera las defensas
adecuadas. Cuando habían pasado seis meses y seguía sin recibir
órdenes, dio a Fox un resumen muy detallado de todas las obras
llevadas a cabo por los Ingleses desde 1708, y su estado actual.

“La línea del mar de baterías y algunas casamatas y polvorines
de lo que queda del Fuerte San Felipe y las defensas en ruinas
constituyen los puntos para un campo atrincherado y  por ello fueron
restaurados y conectados por líneas; y el primer día de mayo de
1799 se terminaron las obras del ahora llamado Fuerte Jorge, con la
Torre Mount Stuart y el Fuerte Marlborough a la izquierda y una
torre en la colina de Felipet a la derecha… la Torre Mount Stuart ha
sido reforzada, el foso del Fuerte Marlborough ha sido limpiado y
la comunicación con la gola de esa obra considerablemente
reforzada. El muro que cerraba las obras del Fuerte Jorge en Cala
San Esteban está acabado así como un foso y un glacis frente a él
flanqueado por una casamata. Se han construido las casamatas de
la media luna Carolina para comunicar con el foso del revellín hacia
el sudoeste, también se han hecho las casamatas de la media luna
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del sudoeste para conectar con la contraguardia oeste. Se ha abierto
un paso hasta la casamata de Kane y se ha reconstruido la
fortificación llamada Anstruther”.

“Se han levantado dos torres en la Mola, y se ha montado un
cañón de través para impedir que ese puesto destacado caiga en
manos del enemigo. En la península de Felipet se ha montado una
torre con dos cañones al norte del lazareto, para flanquear la
comunicación al cabo de la Mola por el istmo, así como para
obstaculizar el avance enemigo por el lado del Fuerte Jorge”.

“Y si la isla de Menorca sigue teniendo valor para Gran Bretaña,
la fortaleza principal debería en la medida de lo posible velar por
los siguientes objetivos: la seguridad del arsenal naval, el atraque
seguro de los barcos que llegan con suministros, e impedir que las
baterías de tierra del enemigo se hicieran con la entrada del puerto…
Por lo tanto, parece que el terreno favorable para que un enemigo
avance radica entre el puerto de Mahón y el foso de la torre Stanhope.
La torre de Mount Stuart con la adición dos puestos de vigilancia
será suficiente para controlar la situación allí donde los españoles
antiguamente situaron sus baterías para disparar a los barcos que
se aproximaban al puerto y también para la protección del Fuerte
de Marlborough. Hay que construir otra defensa como la torre
Mount Stuart sobre el terreno frente a la de la Reina que es muy
favorable para el enemigo.”4

En otoño de 1801, cuando los primeros rumores de un tratado de
paz llegaban de Londres, d’Arcy informaba de que las obras para
reforzar las ruinas del Castillo de San Felipe no habían concluido.
El terreno se había limpiado y se habían traído piedras, pero había
que construir más muros y empalizadas, acabar más puestos de
vigilancia, levantar una batería para dos pesados cañones en la línea
de mar cerca del mástil de la bandera y todavía no se había
construido una casamata para proteger el puesto de guardia
principal en el camino de comunicación desde la batería real al
puerto. La torre del lazareto estaba casi terminada y se había
recogido material para conectar los anexos del lazareto con la torre
Felipet y los muros de San Felipe pero los muros no se habían
construido todavía. Al final de ese año, cuando se firmaron los
artículos preliminares de la paz, llegaron órdenes de parar las obras.

1 WO1/296
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2 WO1/298
3 Una forma de defensa consistente en colocar árboles caídos con las

ramas hacia afuera.
4 WO1/298
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Capitulo VII

Cualquiera que esté familiarizado con las diversas
administraciones británicas en Menorca durante el siglo dieciocho
estará al tanto de la intensa hostilidad hacia los ocupantes
protestantes por parte de la iglesia católica, que llegó a extremos
extravagantes con tal de mantener su poder. Charles Stuart se
enfrentó abiertamente a este “nuevo y delicado tema de la iglesia”.
A su llegada, declaró que “la ayuda y protección de la religión
existente será uno de los principales asuntos del gobierno de Su
Majestad”, pero… y era en verdad un gran pero, con los siguientes
matices: “todos los asuntos espirituales serán dejados a la iglesia en
consulta con su Santidad el Papa por mediación del gobierno de Su
Majestad; lo que se refiere a los asuntos penales y personales del
clero serán de ahora en adelante regulados; se solicitará a su Santidad
el Papa que separe la diócesis de Menorca de la de Valencia; y los
dignatarios eclesiásticos serán recomendados por el obispo y
nombrados por el gobernador”. De todas estas cuestiones, se hizo
responsable el propio Stuart. Después de retrasarlo todo lo que pudo,
el Obispo Vila acudió a Mahón para jurar lealtad al rey británico,
con la presencia de oficiales ingleses y magistrados menorquines
para dar testimonio de este acto obligatorio.

Las condiciones que Stuart puso para admitir la jurisdicción
eclesiástica del obispo eran las siguientes:

1. “Que usted detente el Obispado de Menorca bajo su Majestad
Jorge III, sujeto en todos los asuntos civiles a su autoridad y a la
intervención del gobierno británico.

2. “Que ya no acepte la supremacía del Arzobispo de Valencia,
sino que someta todas las transacciones espirituales que exijan
referencia o sanción superior (a través del representante de su
Majestad) a la Santa Sede de Roma.

3. “Que renuncie a todas las pensiones de la corte de Madrid y
se abstenga de correspondencia y comunicación con la península
de España, dejando que sea el gobierno de su Majestad quien
reclame dichas sumas que periódicamente le sean debidas del dinero
tomado de Menorca por su Muy Católica Majestad, y asignadas
para el aumento de los ingresos de su obispado.
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4. “Después de haber cumplido esta parte de mi trabajo, me
apresuro a asegurarle, Ilustrísimo Señor, que es mi más sincero deseo
ser testigo de su celo y capacidad para ejercer sus sagradas funciones
aquí, en la confianza de que en el curso de su visita a este lugar
inculque los auténticos principios de la fe cristiana y convenza a
sus paisanos justamente de que la protección de su sagrada religión
y la felicidad de sus habitantes es el principal objeto de mi
administración y el sincero deseo de mi corazón”. Firmado, Charles
Stuart.

En una carta formal, el obispo replicó: “El objeto de mi llegada es
sólo tener el honor de proclamar el juramento de fidelidad que
debemos a su Británica Majestad en su persona, requiriéndome que
haga este acto religioso con la mayor solemnidad y distinción tal
como lo requiere el Episcopado.”1

Plenamente consciente de su hostilidad, Stuart  envió toda su
correspondencia con el obispo al Secretario de la Guerra en Londres,
diciendo: “…si la insensatez y el dominante espíritu de Su
Reverencia perturbaran la tranquilidad de la isla tras mi partida,
repito, tras mi partida, y si se desviara una sola sílaba de las promesas
hechas en mi presencia mientras estoy yo aquí, le enviaré sin
vacilación a España.”2  Stuart confinó al Obispo en Ciudadela y
cuando el obispo hizo varias objeciones, se negó a darle permiso
para ir a Londres a quejarse, a lo que el obispo respondió solicitando
permiso para que fuera su representante, lo que le fue también
denegado.

No es sorprendente que los Ingleses se encontraran con tan
obstinada oposición de la iglesia católica en aquella época. En
comparación con el civilizado avance de la Ilustración (pensamiento
libre de superstición y prejuicios) en otros países europeos, España
era el epítome del atraso y la  superstición. Después del
ajusticiamiento de Luis XVI, el  sentimiento antifrancés y
antirrevolucionario se adueñó de España. Los liberales y progresistas
eran considerados traidores y obligados a huir del país. Para añadir
leña al fuego, el rey trató de llenar las vacías arcas del tesoro
confiscando las tierras y bienes de la iglesia. El Gobernador Erskine
comunicó a Londres: “En el último correo que he recibido de España,
he sido informado de que la corte se ha apoderado de todas las
tierras pertenecientes a hospitales, órdenes de caridad, órdenes
religiosas y colegios principales. Los bienes serán vendidos y el
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producto aplicado a usos del estado y el tesoro real asignará a los
antiguos propietarios un interés del 3 por ciento sobre la cantidad
del producto. También me ha comunicado un menorquín
recientemente huido de Mallorca, que la venta de los bienes ya ha
comenzado en esa isla, que las órdenes regulares han sido confinadas
en sus conventos y jardines y que él mismo ha visto 150 casas y 10 o
12 granjas sacadas a subasta”.

“El Rey también ha reducido a cuatro el número de prebendas
de cada capítulo y se ha quedado con el producto del resto. Dejo a
su consideración cuánto puede afectar estos cambios extraordinarios
al estado interno de ese reino, sobre todo cuando consideramos la
desmesurada influencia del clero y en particular de los monjes de
las diferentes órdenes, sobre las mentes de la gente. Y no cabe duda
de que se sentirán agraviados por tan violento y repentino ataque a
sus intereses y poderes”.

El Obispo Antoni Vila, nombrado el año anterior, tenía la batalla
perdida de antemano, al llevar con él a una isla gobernada por
ingleses toda la intolerancia y ansia de poder de la iglesia en la
península. Fue incluso autorizado a reintroducir la inquisición que
había sido abolida en Menorca por el Gobernador Kane en 1715.
Bajo un gobierno español, el clero siempre había sido gravado con
impuestos pero nunca los había pagado con un pretexto u otro.
Stuart abordó el problema ordenando al obispo, rectores y conventos
más ricos contribuir anualmente con ciertas sumas fijas para el
mantenimiento del Hospital de Huérfanos, a lo cual nadie se podía
oponer. El obispo consintió y dijo haber pedido a los rectores que
pagaran las contribuciones, pero éstos dijeron a la gente que la
religión católica estaba en peligro por ello y que cualquiera que
exigiera contribuciones al clero sería excomulgado. El obispo hizo
como que no se había enterado pero siguió diciendo al clero que no
pagara impuestos ni aceptara órdenes del gobierno civil de la isla.
“La autoridad eclesiástica está por encima de la ley común”.

Al pedir a los rectores y conventos más ricos que contribuyeran
al mantenimiento del orfanato en lugar de pagar impuestos
seculares, Stuart pretendía que: “se eliminara todo motivo de envidia
por una parte y que por otra no hubiera motivo para estar
insatisfechos ya que se dispensaba a los conventos de monjas más
pobres de cualquier contribución y se demostraba al clero las
ventajas que la iglesia había obtenido con el establecimiento de un
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obispado menorquín y trece prebendados, excluyendo a todos los
españoles de la península del capítulo en el futuro y que la sucesión
a estos puestos (dignidades) de ahora en adelante fuera derecho
único de ellos”.

El obispo siguió desobedeciendo las órdenes de Stuart. Una
pequeña iglesia de Mahón, San José, había sido requisada para uso
de la guarnición. Se había utilizado para este propósito antes de
1771. Después de muchos retrasos, fue entregada al fin pero cuando
se quitó una imagen de la virgen, fue llevada en procesión pública
y el obispo concedió indulgencias a todo aquel que asistiera a la
misma, “particularmente a aquellos que llevaran velas encendidas”
para condenar este blasfemo acto.

En otro intento de despertar la ira de la gente contra los heréticos
invasores, el obispo canceló en 1800 las procesiones religiosas y las
fiestas, inmediatamente después de la llegada de Fox. Se habían
popularizado en España varios años antes como respuesta al
republicanismo anti católico de Francia. Cuando los magistrados
dijeron que no tomarían parte en las fiestas y procesiones, Fox les
dijo que sentía el mayor respeto por todas las antiguas costumbres
menorquinas, que no hacían mal a nadie y que no sólo no las
suspendería sino que esperaba que los  magistrados asistieran
porque “nada puede mantener la diversión del pueblo dentro de
los límites correctos como la presencia y continencia de sus
superiores”.

Fox, sin embargo, perdió los estribos con Vila. Mientras Sir Charles
Stuart hubiera repetido simplemente que el Obispo había acatado
sus normas, Fox mantuvo la querella viva con una correspondencia
constante, no sólo con el obispo sino con el ministro de la guerra en
Londres. En febrero de 1801, escribió a Lord Dundas, “Lamento…
molestarle con un relato tan largo sobre el Ilustre Obispo de Menorca,
pero como parece aprovechar cualquier oportunidad para
enfrentarse al gobierno civil de la isla e impedir el curso ordinario
de la ley y la justicia, he creído necesario presentarle… un estado
de todas las transacciones con él desde el día de la partida de Sir
Charles Stuart. Confío por mi parte, haber dado todos los signos de
apoyar a su dignidad en todas las pretensiones justas a las que su
cargo autorizaba”3 .

En marzo, suspendió al obispo y dijo a Orfila, el inspector civil,
que sometiera la obediencia del obispo al decreto original añadiendo
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que el asunto sería arreglado ante un tribunal británico, no
eclesiástico.

En junio, cuando el obispo fue visto saludando a barcos franceses
y españoles, la paciencia de Fox llegó al límite. Escribió a Londres:
“… a menos que se tomen ciertas medidas respecto al obispo de
Menorca, será imposible seguir con el gobierno de su Majestad y en
realidad, nada, salvo el natural buen carácter, amor por el orden y
la decencia y buena disposición general de la mayor parte de los
menorquines de todas las clases han permitido que las cosas
funcionen hasta ahora. Todo acto del gobierno, tanto civil como
militar, es presentado por el obispo y sus seguidores entre el clero
de la manera más odiosa, ya sea como socavando  la religión del
país o como perjudicial para el bienestar de sus habitantes, la mayor
parte de los cuales se mantiene en perpetua aprensión por terror a
la excomunión; y constantemente les dice que la isla, si no es
reconquistada, debe ser inevitablemente cedida a España en caso
de que se firme la paz.”4

En julio de 1801, Fox sintió alivio al enterarse de que el Rey Jorge
había dado permiso al obispo para acudir a Inglaterra. Sin embargo,
Vila anunció que iría pasando antes por Roma, “ya que es más
seguro” y pidió a todos los menorquines que contribuyeran a los
gastos de su viaje. No todos los rectores estaban de acuerdo. Uno
escribió al obispo, que “en esta ciudad, el ejercicio de nuestra sagrada
religión es perfectamente libre y no tengo el menor indicio… que
me haga pensar que está en peligro en parte alguna de la isla. Al
contrario, estoy informado de que el deseo del comandante en jefe
ha sido permitir por todos los medios que el ejercicio de nuestra
religión…no sea perturbado… Sobre esta base, me parece que con
la exhortación y la petición pública que su reverendo me ha
ordenado hacer, no sólo alarmaría a la gente sino que  me haría
indisponerme con el gobernador. Le ruego me excuse”. La respuesta
del obispo fue inmediata. “Ejecute con exactitud la orden que le he
transmitido”. Nombró al Doctor Bartolomé Taltavull vicario general
temporal, ordenándole oponerse a todo poder civil y perseguir a
cualquier individuo que lo apoyara. Nicolás Orfila embargó
inmediatamente los fondos de la iglesia pero el obispo partió el 2
de agosto con dinero y permisos.

Los problemas con el obispo no terminaron con su partida de la
isla. A finales de 1801 y de nuevo al principio de 1802, escribió desde
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Londres que el Rey Jorge había anulado todo lo que Stuart y Fox
habían ordenado sobre él. Sus seguidores no tardaron en celebrar
esta falsa noticia en público.

1 WO1/296 “L’objet de mon arrivee n’est autre que d’avoir l’honneur
de preter le serment de fidelite que je dois a Sa Majeste Britannique
entre vos mains, exigeant mon caracter de faire cet acte de religion avec
la plus grande solemnite et avec tout l’eclat qu’exige l’Episcopat.”

2 WO1/297
3 WO1/299
4 WO1/299
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Capitulo VIII

Al dejar la Bahía de Aboukir después de haber destruido la flota
francesa, Horacio Nelson puso rumbo al norte al mando de una
escuadra para sitiar Malta y proteger el Reino de las Dos Sicilias. En
la espléndida corte del Rey Fernando de Nápoles, renovó su amistad
con el embajador británico, Sir William Hamilton, y algo más que
amistad con la esposa del embajador, Lady Emma. Es evidente a
partir de la correspondencia de estas tres personas que los lazos
eran estrechos, y que la relación amorosa de Nelson con Emma
recibía la total aprobación de Sir William. De hecho, parece que Sir
William fue tan devoto como su esposa del gallardo Almirante. Antes
de que el lector enarque sus cejas, debe saber que Emma había vivido
con el sobrino de Hamilton, Charles Greville, en Inglaterra como su
amante. En 1786, Neville la envió a Nápoles para que fuera la amante
de su tío a cambio de que Hamilton pagara sus deudas. Una vez en
Nápoles, Emma demostró ser un útil enlace diplomático entre su
marido, el embajador británico y su confidente, la reina María de
Nápoles. Tanto Nelson como Emma eran activos de gran valor para
la carrera de Hamilton.
En octubre, Nelson necesitaba hombres para su asedio a Malta. En
su opinión, la isla tenía mayor importancia que Menorca porque
“el puerto es más grande que el de Mahón y la entrada era
considerablemente más amplia” (según el viento, los barcos
encontraban a veces difícil entrar en el puerto de Mahón). Los
buques portugueses se habían retirado y pidió a Erskine que le
enviara al menos un regimiento de Menorca. Erskine se negó,
diciendo que no podía prestar tropas sin órdenes de Londres.
Impaciente, Nelson decidió ir a Mahón en persona para convencerle.
Dejó Palermo a bordo del  Foudroyant el 4 de octubre y llegó a
Mahón el domingo día 12, escribiendo en su diario1 : “viento
nordeste, moderado y suave. Buque atracado y echado amarras en
el puerto de Mahón a 15 brazas de profundidad”.  En Mahón, cenó
con Erskine el día 12 y de nuevo el 13 para tener una charla seria,
ofreciéndole incluso el mando de la expedición si le dejaba las tropas.
Erskine se mantuvo firme. No haría nada sin órdenes. En su opinión,
el asedio era inútil porque había oído que los franceses tenían 5.000
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hombres en la isla y suministros suficientes para un año mientras
que en los buques de Nelson había menos de 1.000 hombres.
También había oído que Gran Bretaña pensaba retirar dos de los
batallones más eficientes del Mediterráneo pero que Francia estaba
enviando refuerzos de Tolón. Erskine escribió a Londres: “Lord
Nelson tiene una exagerada opinión sobre la importancia de Malta,
ya sea desde el punto de vista político y militar, ya sea sobre la
influencia que la posesión de su puerto pueda tener sobre el
comercio con Oriente; lamento añadir que la probabilidad de
reducirla por el asedio es mucho más lejana de lo que había
supuesto”.
Durante los tres días que estuvo atracado en Mahón, Nelson empleó
el tiempo en llevar provisiones a bordo, reparar los barcos, celebrar
dos cortes marciales y escribir a su esposa a Inglaterra: “estoy
profundamente cansado de la guerra”. El 17, se mantuvo a la capa
fuera del puerto durante dos días esperando que el tiempo se
calmara. El 18, aunque todavía se mantenía la borrasca, levó anclas
y zarpó de vuelta a Palermo, donde llegó el 22 de octubre.
La historia de Nelson y Lady Hamilton disfrutando de una
romántica estancia en la casa llamada ‘Golden Farm’ en Menorca
fue difundida hace años para deleite de los visitantes ingleses. De
hecho, la casa que ahora se llama ‘Golden Farm’ era un pequeño
convento llamado San Antonio en 1800.2   La correspondencia entre
Sir William, Emma y Nelson muestra que la historia es una
invención. Nelson sólo hizo un viaje a Mahón. Dos días después de
su partida de Palermo el 4 de octubre, Sir William le escribió: “Lady
Hamilton y yo no hemos podido evitar reír por la alteración que la
partida de su Ilustrísima ha supuesto en el capitán Morris. Nos ha
hecho recordar el cuento de la rana que trataba de inflarse hasta el
tamaño de un buey. No puede imaginarse lo tristes que nos
encontramos sin usted y nos atrevemos a afirmar que no usted no
se encuentra tampoco muy alegre… Pedimos a Dios que nos lo
devuelva pronto. Estoy demasiado débil y  sin ánimo para escribir
más pero le expreso mi más sincero afecto, su siempre afectuoso
amigo y humilde servidor, William Hamilton. Emma le escribe
también así que no tengo que añadir nada más. P.S. He enviado a
Graham una copia de las instrucciones de su Ilustrísima que me
dejó para los capitanes y comandantes cuando nos dejó el 4 de
octubre.”3
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Tres días más tarde escribió. “No hay criatura en esta casa que no se
encuentre infeliz con la ausencia de su Ilustrísima y no desee su
rápido regreso… Mi muy querido Lord, le aseguro que ningún afecto
puede ser más fuerte que el mío y el de toda mi familia”4 . Hasta el
regreso de Nelson, Hamilton envió cartas cada pocos días, repitiendo
el mismo estribillo: “Todos estamos melancólicos aquí sin usted.
Regrese lo antes posible. Emma ha ido a ver a la Reina. No se
encuentra bien, aunque está mejor que cuando la dejó. Le escribirá
unas líneas a su vuelta y mantengo el escritorio abierto para ello.
Adieu, mi querido Lord, como siempre su sincero y afectuoso amigo
y humilde servidor”. Lady Emma Hamilton no acompañó a Nelson
en su viaje a Mahón.
Horacio Nelson tenía razones para estar harto de la guerra. Había
perdido el brazo derecho dos años antes en Santa Cruz, y el ojo
derecho en el ataque a Córcega. Dientes rotos, cicatrices, contusiones
y envejecimiento prematuro  era los signos visibles de la guerra. En
cartas que se han conservado, es penoso contemplar la lucha que
mantenía por firmar de manera legible con su mano izquierda, pero
estaba decidido a conseguirlo. Escribía constantemente: su diario,
cuadernos de bitácora y cartas oficiales y privadas. En aquellos días,
cuando no se estaba luchando, casi todo el mundo escribía un diario,
no solo generales y almirantes, sino los rangos más bajos, marineros
y soldados de caballería incluidos. Su amigo, El Capitán Ball, le
escribió el 10 de octubre:  “Me alegro mucho de que su Excelencia
haga un crucero, porque creo que el aire marino y estar ocupado
que le impedirá escribir tanto, lo cual será beneficioso para su salud.
De hecho, estoy preocupado por que esté continuamente
escribiendo, sabiendo lo perjudicial que es para su salud y su vista.
Creo que su Excelencia podría tener un secretario de confianza que
le escribiera sus cartas privadas. Espero que perdone mi intromisión,
producto de mi admiración hacia su conducta publica y mi gratitud
por su gran amistad y acusada bondad hacia mí.5

Nelson siguió supervisando los asedios de Malta y Egipto desde
Palermo y continuó su relación con los Hamilton hasta que la
guarnición francesa de Malta se rindió en 1800 y obtuvo permiso
para regresar a casa. De vuelta a Inglaterra, vivió en el campo con
los Hamilton y a la muerte de William Hamilton, engendró a la
hija de Emma, Horacia. Siguió cosechando más victorias en el
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mar y fue el héroe nacional de Gran Bretaña hasta que en los
últimos años, el método de enseñar historia en los colegios
ingleses ha sido rebajado a un nivel menos heroico.

1 Entradas del diario de Nelson por cortesía de James Maps, Mahón
2 “Travels through the Balearic and Pithusian Islands” A.G. de St.

Sauveur, Junior, Londres: 1808; y un mapa de 1799 del Capitán Clement
Lempriere citan ambos a San Antonio.

3 Add.mss. 34,914, folio 127
4 Add.mss.34,914, folio 147
5 Add.mss. 34,914, folio 151
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Capitulo IX

Cuando llegó a la isla a finales de 1799, el General Fox se había
declarado así mismo “ignorante en el tema de la fortificación”. En
cambio, se lanzó a realizar mejoras, adoptando un papel de
administrador colonial más que de comandante militar. Considerado
“emprendedor e infatigable” por el historiador Hernández Sanz,
Fox consiguió 1.375.000 libras esterlinas del gobierno británico y
solicitó 10.000 soldados más. Dejando el trabajo de las defensas de
la isla al Capitán d’Arcy, lo primero que acometió fue el arreglo del
Camino Real (Camino de Kane). Pidió a los ayuntamientos que se
encargaran de las reparaciones pero cuando éstos se negaron, sólo
les solicitó las herramientas necesarias y encargó a los hombres de
los regimientos ingleses que hicieran el trabajo.

Muchos de los cientos de barcos que llegaban al puerto de Mahón
después de la batalla necesitaban reparaciones. En primavera de
1801, envió al Doctor Brionis, supervisor de la madera, a recorrer la
isla junto con el carpintero de ribera, Gabriel Corwell. Hicieron un
profundo examen de las grandes fincas, marcando todos los árboles
adecuados para las reparaciones de barcos, salvo para mástiles ya
que en Menorca no había árboles lo suficientemente altos como para
servir para tal fin. Cientos de encinas, olivos y unos cuantos pinos
fueron marcados con una señal triangular, y Brionis entregó a Fox
un informe pormenorizado.1

Fox también encargó que se tallara una piedra conmemorativa
en memoria del Gobernador Kane y se colocara cerca del camino en
forma de herradura que lleva a la ermita de San Juan. La pequeña
iglesia se encuentra detrás de los huertos en las afueras de Mahón
creados antiguamente por Kane. La inscripción dice: “NOMEN ET
SUIS ET OMNIBUS MINORICIS MERITO CARISSIMUS ET JUXTA
HAS SEDES HORQUE HORTOS PRAECIPUE SEMPERQUE
MEMORANDUM”.  “Nombre muy apreciado con razón por los
suyos y por todos los Menorquines, principalmente en estos lugares
y vergeles dignos de que se perpetúe su memoria”.  La piedra fue
diseñada por William Scoly, teniente del octavo regimiento de
infantería británico.
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En septiembre de 1801, los monjes franciscanos le dijeron que
estaban abriendo una nueva escuela en su convento. Se había
nombrado maestros en los principios de la gramática, el latín y la
retórica, con dos lectores en teología, “todo ello por el bien público”,
dijeron los hermanos a Fox.

Además de mantener los caminos, supervisar los alojamientos y
alimentos de las tropas y predicar una buena higiene, Fox fue
también capaz de supervisar la actividad constante de la navegación
en el Puerto de Mahón. En reconocimiento de esta labor, fue
nombrado comandante en jefe de actividades navales en el
Mediterráneo por Lord Keith, que había sucedido al conde St
Vincent, y en 1801 cuando se estaba discutiendo un tratado de paz,
Fox recibió la orden de trasladarse a Malta.

1 WO55/1556(3) [Extractos]
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Capitulo X

En 1801, la corriente de la guerra favorecía a Gran Bretaña. El
asedio de Nelson a Malta había terminado con la rendición de la
isla el septiembre anterior. Ningún barco había podido entrar o salir
del puerto en dos años y la guarnición estaba hambrienta. Así estaba
también el ejército francés en Egipto. La política de Napoleón no
consistía en mantener a sus tropas bien provistas de alimentos y
ropa. Tenían la orden de sobrevivir mediante el saqueo y el pillaje
pero en Egipto no había nada que saquear.

Lord Keith se encontró con el General Sir Ralph Abercromby en
Mahón para organizar un ataque sobre Alejandría con los
regimientos de que disponían y un puñado de voluntarios
menorquines. A principios de marzo, hicieron un desembarco sin
resistencia en la Bahía de Aboukir y a finales de junio, las fuerzas
francesas en Egipto se rindieron. Más al norte, una alianza entre
Rusia, Dinamarca y Suecia estaba amenazando la navegación
británica en el Báltico. Nelson fue puesto inmediatamente al mando
de una escuadra y destruyó la flota danesa en la Batalla de
Copenhague en abril.

En febrero de ese año, Argelia, Túnez y Trípoli, se unieron al bando
británico. Menorca ya no estaba amenazada y cuando el Gobernador
Fox fue puesto al mando de todas las fuerzas navales del
Mediterráneo, exceptuando Gibraltar, se sintió libre de enviar
regimientos y barcos de guerra a Nápoles y Malta. Entonces, bajo el
nuevo ministro de la guerra en Londres, recibió el encargo de
trasladar su cuartel general a Malta. También recibió permiso para
nombrar a su propio vicario general cuando el obispo partió hacia
Roma en julio, y nuevo personal para la Cámara de Salud de Mahón,
poniendo de este modo punto final a sus disputas con ambos.
Cuando  Fox partió para Malta el 18 de septiembre, dejó al Brigadier
General Brodrick a cargo de Menorca. Solo quedaron dos buques
de guerra en Mahón y 3.500 soldados. Los otros regimientos fueron
enviados a reforzar Gibraltar.

Cuando Brodrick partió para Inglaterra en octubre, el Mayor
General William Clephane se quedó al mando. Asumió el cargo el
22 de octubre de 1801, al mismo tiempo que las primeras noticias
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de negociaciones de paz llegaban de Downing Street: “Tengo el
placer de comunicarle que la ratificación de los artículos preliminares
de paz entre su Majestad y el gobierno de Francia ha sido
intercambiada en la manera acostumbrada, entre Lord Hawkesbury
y el ministro acreditado de Francia. Cese todo acto de hostilidad
contra los súbditos de Francia o de sus aliados”. El Almirante
Warren, Comandante de la escuadra inglesa en Mahón y el General
Clephane debían enviar tropas y suministros de guerra a Malta y
dejar de trabajar en el Fuerte Jorge.

Tanto Gran Bretaña como Francia estaban exhaustas por la guerra.
Gran Bretaña había pagado su precio; Napoleón había perdido
aliados y campañas. Había un sentimiento claro de que el fin estaba
cerca. En Menorca, todo el personal pidió que se confirmaran sus
cargos y sobre todo, que les pagaran. El Capitán d’Arcy había escrito
a Londres: “La rapidez que tuve que emplear para llegar a Menorca
con  el ejército en 1798 me impidió solicitar la ordenanza para los
nombramientos usuales, y la amplitud del trabajo que tuve que
realizar hicieron que durante mucho tiempo tuviera que descuidar
mis propios asuntos. Ruego obtenga un pagaré del tesoro para que
pueda cobrar lo que se me adeuda en esta isla”. El inspector general
le dijo en junio que en lugar de recibir una paga extra de diez chelines
al día, recibiría treinta chelines al día del Tesoro en justo
reconocimiento de su labor.

Fox ordenó que se renovara el cargo de Nicolás Orfila como
inspector civil, dado que era un “caballero de gran mérito y
capacidad profesional” y había trabajado fielmente para la
administración británica desde que fue nombrado por Sir Charles
Stuart. Orfila creía que su futuro en la isla no estaba muy claro.
Dejó escrito que había intentado que se hiciera justicia en los asuntos
de la iglesia y su abuso de fondos pero que los sacerdotes le habían
“indispuesto” con varias familias poderosas de la isla que querían
que los abusos continuaran. Si, después de la paz, la isla era devuelta
a España, utilizarían su influencia en la corte de Madrid para que
perdiera su puesto y perseguir y arruinar a su familia. Pidió a Fox
que intercediera en su nombre ante el rey de España.

En enero de 1802, El Mayor General Clephane repitió la solicitud
a Londres. “En el caso de que la isla sea cedida al gobierno español,
me temo que habrá  varios individuos que sufrirán
considerablemente por su relación y buena voluntad hacia los
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británicos. El inspector civil, Don Nicolás Orfila me parece en todos
los sentidos un juez recto y un auténtico patriota, que trata sólo de
administrar justicia sin dejarse influir por ninguna causa deshonesta.
Me gustaría poder decir lo mismo de los otros jueces”.

Durante el tiempo en que el insensato obispo causó tantos
problemas a nuestro gobierno en la isla, Orfila actuó con firmeza y
temple, explicando la ley tal como es y mostrando al obispo la
ilegalidad de muchas de sus demandas y procedimientos.
Lamentablemente, esto es un delito que no será perdonado,
especialmente por parte de la iglesia. Orfila tiene motivos para creer
que ya se ha hecho llegar una representación al gobierno de España
acusándole de traidor, hereje y enemigo de Dios y de los hombres,
etc. Le he prometido que presentaría su caso ante Su Ilustrísima y el
embajador, en cuanto Su Majestad me conceda permiso para acudir
a la Corte de Madrid. Orfila desearía que el cargo que le fue
encomendado por Stuart fuera respaldado por el propio Rey.
Supongo que lo que le mueve a solicitar esto es que Sir Charles
Stuart le dio el cargo por  recomendación del General Quesada tras
la rendición de la isla.”1

Charles Viale, el secretario del gobernador desde el principio,
también pidió una pensión y un salario fijo y ser nombrado cónsul
en algún puerto de Italia o España. Fue recomendado por Fox. “No
haría justicia al Sr. Viale si no dijera que le considero un hombre de
capacidad y de la más estricta integridad. Y conociendo
perfectamente el inglés, francés, italiano, y español siempre puede
ser útil para el gobierno británico al que sirve con celo. Es oriundo
de Gibraltar y es por parte de madre, descendiente de una respetable
familia inglesa”.2

Los ayuntamientos de Menorca también deseaban ardientemente
que la guerra terminara. “Cada día esperamos que cambie la corona
de la isla  y cada día esperamos que las armas católicas tomen
posesión de la isla”. Aparentemente cansados de la prosperidad,
nombraron comités de bienvenida para recibir al nuevo gobernador
español.3

1 WO1/301
2 WO1/300
3 Alaior, Libro de Acuerdos, 1783-1810, no. 19
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Capitulo XI

Los artículos preliminares de la paz se firmaron en Londres entre
el embajador francés Otto, y Lord Hawkesbury, el ministro de
asuntos exteriores, el 1 de octubre de 1801. La capacidad de
negociación británica en la mesa de la paz se vio muy debilitada al
ser sustituido William Pitt por Lord Addington. Pitt, como su padre,
siempre había actuado en la creencia de que Gran Bretaña y Francia
eran enemigos tradicionales y durante diecisiete años había
favorecido las alianzas antifrancesas. Addington, sin embargo, era
débil y conciliador. Napoleón se aprovechó de ello para ganar
terreno diplomático. En febrero de ese año, Austria había reconocido
las repúblicas francesas de Helvetia (Suiza), Batavia (Holanda) y
las Repúblicas de Liguria y Cisalpina (Italia), dando a Napoleón la
primera mano en la mesa de paz.

El Artículo XII de los preliminares establecían que había que elegir
representantes de los países interesados– Francia, España y la
República de Batavia1  por un lado, Inglaterra y Portugal por otro.
Portugal no asistió a la firma del tratado de Amiens sino que firmó
un tratado aparte, el Tratado de Madrid, con Lucien Bonaparte a
finales de septiembre.

Amiens, la capital de Picardía, fue elegida para la firma de un
“Tratado Universal de Paz”. Estaba a poca distancia del Canal de la
Mancha, lo que ahorraría tiempo en viajes. Era una pequeña ciudad
de 40.000 habitantes. Los años de guerra se habían cobrado su
tributo. Las manufacturas habían descendido y al no haber trabajo,
la gente pasaba hambre. Los niños morían, las instituciones de
caridad no daban abasto y arrojaban a la gente para que pidiera en
las calles.

Napoleón consideró importante dar una imagen elegante de
Francia en las negociaciones. Su ministro de interior, Chaptal,
declaró que Francia debe ofrecer a los extranjeros “limpieza,
seguridad y una imagen de orden”. Se envió a toda prisa a ministros
y consejeros a Amiens para que la convirtieran en una ciudad bonita.
Las principales calles de la ciudad fueron pavimentadas y adornadas
con árboles. Requisaron casas para las principales personalidades
y llenaron el ayuntamiento de pinturas de la Escuela Francesa traídas
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del palacio real de Versailles. También trajeron de Versailles muebles
y relojes.

Esta limpieza de cara no fue suficiente para el Alcalde Augustin
Debray que habló en nombre de sus conciudadanos: “Tenemos
hambre. He hecho todo lo que he podido para evitar la mendicidad
pero debemos dar a estos desdichados otros medios para
sobrevivir”2  La respuesta llegó inmediatamente de París. Era muy
importante salvar la cara frente a los diplomáticos extranjeros. Se
enviaron 40.000 francos y los trabajadores sin empleo fueron
contratados en “talleres benéficos”.

El tratado fue firmado en el ayuntamiento de Amiens el 27 de
marzo. El hermano de Napoleón, José Bonaparte, firmó en nombre
de Francia, D’Azara por España, Schimmelpeninck por la República
de Batavia y  Lord Cornwallis por Inglaterra. Llevados por el júbilo
tras la ceremonia de la firma, José Bonaparte ofreció 1.200 libras  a
los propietarios de los talleres; el representante holandés,
Schimmelpeninck, dio 1200 libras a la beneficencia; y Lord
Cornwallis les imitó. En cuanto a las veinte pinturas, el gobierno
francés las cedió al municipio de Amiens donde todavía cuelgan en
su Museo.

Durante un breve tiempo, hubo festejos en Amiens, pero el
Tratado de Amiens no era motivo de celebración. Bajo los términos
acordados, Inglaterra tenía que devolver la mayor parte de sus
conquistas, incluyendo las islas del Mediterráneo y Francia tenía
que abandonar Nápoles y devolver Egipto al Imperio Otomano.
Pero Napoleón tenía otros planes y Gran Bretaña no podía sobrevivir
sin el comercio, de manera que las hostilidades no tardarían en
volver a comenzar.

1 Nombre dado por Napoleón a Holanda por una isla entre los ríos
Waal y Rhin.

2 Artículo de periódico de Pierre Breant
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Capitulo XII

Ahora, otro Almirante inglés se iba a ocupar de los asuntos de
Menorca. Sir James de Saumarez, condecorado con la Orden del
Baño por su distinguido servicio naval, estaba destinado en Gibraltar
para informar a Londres de los barcos que cruzaban el estrecho. En
enero de 1802, avisó que cuatro buques de guerra franceses habían
pasado en dirección oeste. Supuso que se dirigían a Santo Domingo
en las Indias Occidentales y preparó inmediatamente cuatro buques
armados con 74 cañones para seguirles, el Warrior, el Defence, el
Bellona y el Zealous.  Al mismo tiempo, recibió en el puerto varios
buques de tropas y transportes que traían hombres de vuelta a
Inglaterra tras la conquista de Alejandría.

Mientras tanto, esperaba noticias de la firma del tratado de paz.
Pasaron tres meses sin que llegara el informe y por fin el 24 de abril
recibió órdenes de Lord Keith de dirigirse a Menorca en el Caesar.
Las órdenes de Keith eran: “se pondrá inmediatamente en contacto
con el oficial al mando de las fuerzas de tierra de su Majestad y
cooperará con él en todos los asuntos necesarios para llevar a cabo
la evacuación; y les suministrará a él y al resto de oficiales de su
rango y a sus familias, el mejor alojamiento que se pueda disponer
en los barcos… y… se ocupará de obtener sin perder un momento
un cálculo exacto del tonelaje necesario tanto para embarcar las
tropas como los pertrechos.”1

El mismo día, recibió una carta de los Lores Comisionados del
Almirantazgo con un ‘Boletín Extraordinario’ relatando la firma de
un tratado definitivo de paz en Amiens el 27 de marzo, firmado por
los Plenipotenciarios de Gran Bretaña, Francia, España y la
República de Batavia. De Saumarez zarpó de Gibraltar en el Caesar
el 1 de mayo y llegó a Mahón el 6. La ratificación del tratado de paz
llegó el 17 de mayo. De Saumarez consultó inmediatamente con el
General Clephane la evacuación de la isla y los dos comenzaron a
hacer arduos preparativos, reuniendo buques mercantes y de guerra
para transportar 6.529 hombres y los pertrechos militares de vuelta
a Gran Bretaña.
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Clephane también recibió órdenes de entregar Menorca a España.
“Habiendo sido estipulado por el artículo 12 de dicho tratado que
las evacuaciones, cesiones y restituciones estipuladas por el presente
tratado... tengan lugar en Europa en el plazo de un mes tras la
ratificación del mismo, y dado que las ratificaciones han sido
intercambiadas en París el 23 del corriente, dispondrá lo antes
posible la devolución de dicha isla de Menorca a la persona que sea
debidamente autorizada por su Católica Majestad para recibirla... e
inmediatamente se llevará con usted todas las tropas y súbditos de
su Majestad que se encuentren en dicha isla de Menorca, junto con
toda la artillería, pertrechos militares y otros efectos que pertenezcan
al rey o a cualquiera de los súbditos de su Majestad”.
El 79º Regimiento, con pertrechos militares, zarpó de Gibraltar con
los primeros transportes, diez barcos dirigidos por el Dreadnought
y el Genereux.  El segundo batallón del 40º regimiento, junto con
tropas de Elba y Porto Ferrajo, zarpó en el Dreadnought, con órdenes
de dirigirse directamente a Inglaterra. La evacuación continuó, con
barcos de transporte llevando hombres  y suministros entre Gibraltar
y Mahón.
La isla de Menorca fue devuelta a la corona española el 16 de junio
bajo las siguientes órdenes:
“El Contralmirante Sir James Saumarez, al mando de la escuadra
de su Británica Majestad en el puerto de Mahón y el Mayor General
William Douglas Maclean Clephane, al mando de las tropas de la
isla de Menorca, debidamente autorizados por su Británica Majestad
con su propio sello real y Don Juan Miguel de Vives y Feliú, habiendo
comunicado su poder y autoridad para recibir el mismo, han
acordado las siguientes disposiciones:
1
º
.  Se nombra al Brigadier General Moncrieff para que disponga

con su Excelencia el Capitán General la entrada de las tropas de su
Católica Majestad por la puerta de Ciudadela y la salida simultánea
de las tropas de su Británica Majestad por la de Mahón.
2
º
.  Al día siguiente, el Mayor General Clephane estará listo para

recibir a su Excelencia el Capitán General en el glacis del Fuerte
Jorge y entregar las llaves del mismo en su debida forma;
inmediatamente después se procederá al embarco de las tropas
británicas.
3º El fuerte de Fornells y las torres de la costa, serán entregados a su
debido tiempo al ingeniero, Don Ramón Calbet.
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4º El Capitán Framingham, de la Artillería Real, entregará los
pertrechos y municiones encontrados en la isla en el momento de
su captura con la mayor exactitud posible y recogidos ahora en los
siguientes lugares, Fornells, la Albufera, Addaya y Fuerte Jorge.
5º El arsenal real será entregado en su estado actual. Dos líneas de
mástiles menores y baupreses de propiedad británica, serán dejados
en almacén hasta que el Gobierno Británico aporte los medios para
llevárselos.
6º Se devolverán los papeles encontrados en la oficina del secretario.
7º Los ingresos de la isla pertenecerán a su Católica Majestad desde
el 23 de mayo pasado, siendo ese el día indicado por el tratado
definitivo para la cesión de la isla. (Clephane informó a Lord Hobart
que los ingresos fiscales habían sido muy productivos y que el saldo
del Fondo del Tesoro ascendía a 12.000 libras esterlinas. Dado que
el juez y otros funcionarios han sido empleados por el Gobierno
Británico, sus salarios han sido pagados hasta el 17 de junio.

- firmado y sellado en Mahón, el 14 de junio de 1802,
James Saumarez”.

Antes de abandonar la isla, de Saumarez comunicó a los Lores
comisionados del Almirantazgo que Menorca era entregada al
Gobierno español el 16 de junio, que el Mayor General Clephane,
con la última división de tropas, había embarcado inmediatamente
después de haberles devuelto el Fuerte Jorge y que “había
prevalecido el mayor orden y armonía entre las fuerzas de nuestras
respectivas naciones”. Se demostró un gran tacto cuando las llaves
del Fuerte Jorge fueron entregadas al comandante español. La
bandera británica fue montada en un cañón y llevada a bordo de
un buque de guerra sin ser bajada cuando la bandera española era
izada en el mástil del fuerte. De Saumarez pudo afirmar que no se
había producido la menor causa de queja por ninguna irregularidad
y alabó a Clephane por la prontitud con la que había limpiado los
puertos de la isla de hombres y pertrechos.
Así terminó la tercera y última ocupación de Menorca. Durante el
primer periodo, bajo Richard Kane, Gran Bretaña había tratado de
britanizar Menorca al máximo. Durante el segundo periodo, la
isla fue un puerto útil para Gran Bretaña en sus rutas comerciales,
con gobernadores que  se ocuparon sobre todo de sus propios
intereses. En la tercera ocupación, Gran Bretaña no estuvo
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interesada en Menorca como una posesión británica ni como
colonia para obtener rendimiento –algo imposible de todos
modos – sino como puerto útil que podía ser rápidamente
alcanzado en tiempo de guerra. No cambiaron nada de la
administración ni alteraron las tradiciones locales pero aportaron
una breve prosperidad e impulsaron los intercambios culturales.
Para una isla que nunca había sido capaz de sustentar a sus
habitantes y menos aún de aportar beneficios al conquistador, la
gente de Menorca no tenía nada que lamentar de su última
ocupación.

1 “Memoirs and Correspondence of Admiral Lord de Saumarez”, Vol.
2,  Sir John Ross; Londres, Richard Bentley, 1838
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